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    A ti. Sí, a ti, porque ahora tienes este libro entre tus manos. Un millón de gracias.
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    Introducción


     


    ¿Quién es Leah? Leah tiene 17 años. Desearía ser una chica normal pero no lo es. Posee un inmenso mundo interior, es extremadamente sensible y además, tiene algo que la hace diferente a la mayoría, tiene sobredotación intelectual. Es infeliz y se siente una incomprendida, aunque en algunos momentos de su vida, pocos, supo cómo encontrar la calma. Siempre se sintió fuera de lugar pero cuando conoció a Víctor Bright las piezas de su extraña vida comenzaron a encajar. 


    Descubre en su diario los inicios de su maravillosa y excepcional historia de amor.


    “Por fin siento que mi mundo está cambiando”


    Leah


    Si quieres saber más sobre Víctor y conocer su visión sobre esta relación no te pierdas “Aceptación: La historia de Víctor Bright”


    (Disponible en Amazon, Wattpad y en mi blog personal)
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    Lunes, 1 de Septiembre de 2014.


    Una sucesión de pequeños instantes especiales puede cambiarlo todo.


    Eso fue hoy: una cadena de pequeños momentos mágicos.


    Esta mañana me había levantado con la misma desidia con la que me despertaba el primer día de clases en los últimos años, sin presagiar, que en solo unas horas todo iba a cambiar.


    Odiaba el inicio del curso. Cuando era pequeña comenzaba el año escolar con ilusión, con la esperanza de que ese curso todo sería diferente, pero era siempre igual y ni siquiera la Srta. Johnson, o el profesor implicado de turno, con sus grandes intenciones y su buena voluntad, lograban hacer que el colegio se adaptase a mis necesidades. No se podía cambiar el sistema, aunque tardé varios años en comprenderlo.


    Sin embargo, por primera vez en mi vida, a pocos minutos de que termine el día, deseo que llegue pronto mañana para volver al instituto. ¡Qué ironía!


    Esta mañana anhelaba poder quedarme encerrada toda la vida en mi cuarto para no tener que aceptar la realidad, pero en el trayecto de camino al instituto ocurrió algo maravilloso: te vi por primera vez, sin que tú supieses que estabas siendo observado.


    El tráfico era lento y sentada en la parte trasera del coche casi pude sentir como te acompañaba en tu trayecto.


    Me llamó la atención como lo mirabas todo como si fueses un ciego que ve por primera vez la luz. Deseé que algún día alguien me mirase de ese modo, con esa profundidad. Parecías desorientado porque no sabías hacia cuál de los cientos de estímulos que te rodeaban dirigir tu atención: hacia la señora que se paró ante ti para reñirle a sus hijos por su mal comportamiento, hacia el escaparate hipercolorido que estaba a tu derecha, hacia el ruido de los cláxones que clamaban poder avanzar aunque solo fuese unos metros... A pocos centímetros de distancia, con un cristal tintado por medio, vi en ti algo especial, en tu rostro, en tu forma de caminar. No puedo asegurar por qué, pero supe que eras diferente.


    Todo el mundo que pasaba a tu lado no podía evitar posar sus ojos sobre ti, tienes un aura magnética que te hace irresistible ante los ojos de todo el mundo.


    Caminabas junto a tres chicas y sentí algo que no había sentido jamás: sentí celos. ¡Ojalá yo hubiese estado en su lugar!, ¡ojalá yo pudiese caminar a tu lado!


    No te parecías en absoluto a los chicos estirados y snobs que abundan a mi alrededor, porque incluso el que va de alternativo y diferente, es un engreído ricachón con una pose ficticia totalmente estudiada.


    Sonreí al pensar que parecías una de esas estrellas del rock que dan la imagen de estar por encima de lo terrenal y lo divino, preguntándote incrédulo qué estaba haciendo alguien como tú caminando a esas horas de la mañana, en unas calles que comenzaban a ser conquistadas por la multitud.


    Llegando al instituto el tráfico se volvió infernal y con pesar, no tardé en perderte de vista.


    Maldije al destino porque te había puesto en mi camino y casi de inmediato te había apartado de él, ¡qué crueldad! Seguramente ya no volvería a verte y me juré que si la vida volvía a ponerte ante mí, no permitiría que nada, ni siquiera un estúpido coche, se interpusiese entre nosotros. ¡Qué fácil es envalentonarse ante un imposible!, ¡cómo de rápido se nos llena la boca con promesas que sabemos que nunca tendremos la oportunidad de cumplir!


    Llegamos tarde al instituto y en cuanto bajamos del coche,  Calvin desapareció de mi lado; no le gustaba pasar el bochorno de ser el último en llegar aunque su hermana pudiese hacerle de escudo humano.


    Me adentré en aquel pasillo como quien sabe que se mete en la boca del lobo. ¡Ojalá tuviese el arrojo de mi hermano para salir huyendo de allí con su asombrosa facilidad!


    Pero ocurrió algo increíble. El hermoso rostro que había visto perdido entre la muchedumbre estaba allí, en el fondo de aquella clase.


    Sentí debilidad en las piernas y tuve que concentrarme para no caerme de bruces antes de llegar a mi sitio.


    La visión más hermosa que había visto nunca se llamaba Víctor Bright. En cuanto escuché tu nombre supe que siempre estaría unido al mío. No puedo decir que fue lo que me llevó a pensar semejante locura, pero me lo susurró mi corazón al oído.


    Me pasé gran parte de la mañana cerrando los ojos para abstraerme de todo lo que había a mi alrededor y centrarme solo en sentirte y a pesar de los metros que nos separaban, fui capaz de sentir tu presencia junto a mí.


    Y en cada ocasión que sentí tus ojos sobre mi cuerpo, mi corazón comenzaba a latir desbocado sin que pudiese hacer nada para controlarlo. Ese chico desconocido, tú, has salido de la nada con la única intención de alterar los pedazos de mi singular mundo, un mundo que solo gracias a ti comienza a tener sentido. No sé por qué, pero lo siento.


    En cuanto sonó el timbre del recreo me alegré de tener un rato de intimidad para poder ordenar todos los pensamientos y sensaciones que acababas de despertar en mí.


    Fui a cobijarme bajo el árbol que me había dado largas horas de sombra y de refugio en aquel instituto. En el camino escuché varias voces dirigiéndose hacia mí con palabras triviales de simple cortesía, pero con un ligero gesto de mi mano evité mantener conversaciones insustanciales con cualquiera de esas chicas que no me aportaban nada y a la que, en el fondo, les era totalmente indiferente poder hablar conmigo. Necesitaba estar sola y era privacidad lo único que buscaba en aquel instante.


    Saqué este diario del interior de mi bolso e intenté transformar en palabras todo lo que sentía en aquel momento, pero me resultó imposible porque mi cabeza estaba intentando recordar todos los rasgos de tu rostro.


    De pronto, saliste junto a tus hermanas por la puerta que te llevaba hacia el patio exterior, la puerta que te llevaba hacia a mí y vi como sin quitarme la mirada de encima, te aproximabas a mi pequeño lugar sagrado.


    Intenté escribir algo en el diario para dejar de sentir tan cerca la caricia de tu mirada, pero fue inevitable, no podía luchar contra lo que deseaba y casi, de manera instintiva, moví mi cabeza dejando mi cuello al descubierto porque necesitaba seguir sintiéndome acariciada. ¡Estabas tan lejos y te sentía tan, tan cerca!


    El timbre me llevó de nuevo a la realidad, una realidad en la que ya solo existíamos tú y yo, y comenzó un intenso baile de miradas fugaces que hizo que no pueda borrar de mi mente la profundidad de tu hipnótica mirada.


    Y al terminar la jornada, una jornada escolar que deseaba que fuese eterna, me fui con la ilusión de saber que lo que acababa de vivir no era más que el principio. Pero el destino me quiso volver a premiar con tu mirada, que sería lo último que vería antes de irme de ese lugar que tanto había odiado.


    Ahora, ya entre las cuatro paredes que siempre me resguardaron de la realidad, no puedo dejar de pensar en ti, mientras observo con detenimiento la única frase que fui capaz de escribir esta mañana, sentada en mi pequeño remanso de paz bajo el influjo de tus ojos:


    "Por fin siento que mi mundo está cambiando"
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    Martes, 2 de Septiembre de 2014.


    4:00 am


    Me he despertado sobresaltada y empapada en sudor. No ha sido exactamente una pesadilla, aunque el drama ha sido la línea argumental de mi sueño. Acabo de soñar con Tay.


    Llevo dos años sin soñar con él, llevo dos años casi sin echarle de menos porque aunque  había dejado huella en mí, esta huella poco a poco se ha ido borrando. Lo que me había hecho sentir había sido intenso y sincero, pero al mismo tiempo había sido tan fugaz que no consiguió quedarse incrustado en mi corazón para siempre.


    El corazón tiene la suficiente razón como para darle a todos los acontecimientos emocionales de tu vida la importancia adecuada, o por lo menos, mi corazón y mi razón laten en perfecta sintonía.


    Pero, ¿por qué he vuelto a soñar con él?, ¿qué ha provocado que los recuerdos de Tay vuelvan a mi vida?, tengo tan clara la respuesta que conocer el motivo de mi inquietud me aterroriza.


    No es la primera vez que siento algo parecido, las emociones que me acaba de provocar Víctor Bright con solo su mirada, ya las había sentido antes. Tay había conseguido que me sintiera muy atraída por él, y aunque quizás no hubiese sido el mismo tipo exacto de atracción, fuese como fuese, había sido muy importante para mí.


    El instituto Sidwell Friends aunque para mí siempre ha representado un pequeño centro de tortura, tiene algo muy positivo y es que al estar situado en el centro político y económico de EEUU, Washington D.C., pasan por él alumnos de todas las partes del mundo, cuyos padres consideran una oportunidad el poder trabajar en una gran ciudad como ésta. Aunque a veces algunas oportunidades son demasiado efímeras.


    Siempre había sido una niña muy madura y sensata y ya en el colegio, en plena niñez, fui consciente de que el colegio no podía hacer frente a mis intereses y expectativas. Además, debido a mi timidez, socialmente tampoco podía proporcionarme lo que necesitaba. Estaba “casi obligada” a relacionarme con gente de mi edad y nada me resultaba más tedioso, insustancial y agobiante.


    No había sido una niña muy feliz y mis padres ante mi frustración infantil habían actuado mirando hacia otro lado. Pensaban que por el simple hecho de tenerles a ellos, de tener un hermano mellizo con el que poder jugar y tener todas las cosas materiales que se me antojasen o se le antojasen a ellos para mí, ya debía sentirme una niña afortunada y no encontraban justificación alguna a mi permanente malestar.


    Con once años, harta de sentirme tan triste, intenté centrar mis esfuerzos en hacer solo esas cosas que me hiciesen feliz y así lo hice, mejorando día a día mi estado de ánimo de manera notable. Me encantaba leer, así que decidí hacerlo casi hasta la extenuación; me encantaba escribir y plasmar mis sentimientos y pensamientos sobre un papel, así que comencé a hacerlo sin sentir vergüenza o temor a transformar en palabras todo lo que me atormentaba; y aunque fuera de mi cuarto me sentía desprotegida, sabía que las cosas más hermosas del mundo que me rodeaba se encontraba tras aquellos muros de ladrillo, así que me esforcé por derribarlos para no perderme los millones de instantes mágicos que eran un puro deleite para todos los sentidos: tumbarse sobre la fría y virginal nieve, observar la puesta de sol sobre la inmensidad del mar infinito; caminar bajo una purificadora y refrescante tormenta de verano, después del que el olor metálico del ozono me hiciese presagiar que iba a comenzar a llover con fiereza; el aroma que desprende una panadería antes de que despertasen las ciudades, el beso espontáneo de una pareja de ancianos… Y sí, poco a poco, comencé a crear mi propio mundo, un mundo en el que me había sentido muy feliz y segura. Mi mundo.


    Con esa nueva actitud tan positiva,  había comenzado mi etapa en el instituto, sin importarme en absoluto lo que pudiese ocurrir de puertas para adentro de aquel lugar, porque el mundo que había construido era bastante sólido y ninguna situación incontrolable por mi parte, iba a alterar la paz interior que había encontrado. Y varios meses después, justo tras las vacaciones de Navidad, llegó Tay a mi vida, haciendo que por primera vez un chico llamase tanto mi atención hasta el punto de despertar mi interés por él.


    Sebastián Torres, Tay, era colombiano, hijo de padres diplomáticos que como muchos otros, habían sido destinados a trabajar en la embajada de su país en EEUU.


    En el Sidwell Friends, aunque había alumnos de todas las razas y nacionalidades, no abundaban los estudiantes latinos y por ello, era difícil que su llegada al instituto pasase desapercibida. Además los latinos solían ser los más abiertos y a los que les costaba menos relacionarse con el resto de alumnos que solían agruparse según su lugar de procedencia.


    Era mayor que yo, iba un par de cursos por delante y la primera vez que lo vi fue en la biblioteca. Casi todos los días después de clases solía quedarme a “estudiar” en la biblioteca, o por lo menos, esa era la mejor excusa que podía ponerles a mis padres para no tener que regresar con Calvin y su tropa de amigos a casa. Mientras yo era una antisocial, él era don popular, el cabecilla de un grupo de chicos y chicas que le idolatraban y besaban el suelo que él pisaba. Poco a poco, había aprendido a relacionarme lo justo para que no me tacharan de bicho raro, pero evitaba la interacción con “mis iguales” todo lo que me era posible.


    Desde mi primer día en aquel instituto solía sentarme en el mismo sitio de la biblioteca, un lugar alejado de la mayor parte de miradas curiosas e indiscretas: pero aquella tarde alguien había ocupado mi lugar, obligándome a buscar otro rincón en el que intentar pasar desapercibida.


    Llevaba puesta una gorra negra hacia atrás y una camiseta de cuadros negros y rojos totalmente abotonada hasta el filo de su cuello, ligeramente remangada. Tenía un rostro muy dulce, adorablemente aniñado que chocaba con su forma de vestir. Parecía muy concentrado y cada vez que la expresión de cara mostraba que había encontrado las palabras adecuada, las escribía sobre un cuaderno que reposaba sobre la amplia y vacía mesa de madera.


    Y así, sin querer, me dediqué a hacer algo que nunca hubiese pretendido: observar con detenimiento a alguien que no deseaba ser observado.


    De vez en cuando movía su cabeza y una de sus manos como si estuviese entonando mentalmente los versos de una canción al ritmo de la música, así que supuse que lo que estaba haciendo era componer.


    Poco después, dejó de estar tan absorto en aquello que estaba haciendo para segundos después levantar su cabeza y dedicarme una mirada de desdén. Acababa de profanar su gran momento de inspiración. La rabia que desprendían sus ojos, que no tenía nada que ver con los delicados rasgos de su cara, me lastimó como si acabase de lanzarme dos dagas que aunque no pretendían matarme, si tenían la intención de herirme. Y sintiéndome culpable y herida recogí con rapidez mis pertenencias y salí corriendo de aquella biblioteca. Fue todo tan apresurado y estaba tan nerviosa, que cuando fui consciente de lo que acaba de ocurrir, necesité apoyarme sobre una de las paredes del pasillo para calmar mi respiración, dejé mi mochila en el suelo y apoyando mis manos sobre las rodillas, intenté controlar cada una de las inspiraciones y expiraciones que salían de mis pulmones. Y cuando ya había conseguido calmar mis pulsaciones, levanté de nuevo mi cuerpo y vi como aquel chico se acercaba hacia a mí. Se había quitado la camisa y la llevaba anudada a la cintura, dejando al descubierto una camiseta de tiras de color blanco y unos brazos cincelados y llenos de tatuajes. En aquel momento, y por su forma de caminar poco amistosa, parecía más a un chico salido de una banda callejera que un alumno del instituto más prestigioso de Washington.


    Cogí mi bártulos con decisión e inicié mi marcha antes de que él llegase a estar a mi lado. Pero dándole un brusco tirón a mi mochila me frenó en seco y me obligó a tener que enfrentarme a su mirada.


    —¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó enfadado.


    —Nada —respondí con aparente seguridad.


    Levantó sus cejas y puso cara de incredulidad demostrándome que mi respuesta no le había parecido convincente.


    —No es lo que parece. —Todavía no había apaciguado su tono de voz.


    —Has ocupado mi sitio en la biblioteca. —Durante toda mi vida había sido víctima de tantos ataques que a la fuerza había aprendido a defenderme y aunque interiormente estaba muerta de miedo, no iba a dejar que aquel chico con cara de pocos amigos me amedrentase. Tenía claro que si no quería que la gente me viese como una chica débil, no debía mostrar en público mis debilidades.


    —Yo no he visto que tuviese puesto ningún nombre escrito —pronunció sarcástico.


    —Y aunque lo tuviese no sabrías si es el mío. —Intenté demostrar indiferencia.


    —No, pero vas a decirme ahora mismo cómo te llamas. —Parecía estar dándome una orden.


    —¿Por qué? —Nadie me daba órdenes y él, menos.


    —Porque has estado más de quince minutos observándome.


    —Si te has dado cuenta de eso será porque yo no era la única que observaba. —Si él iba a ser mordaz, yo lo sería más.


    Aquella respuesta pareció hacerle gracia porque relajó todos los músculos de su cara y esbozó una ligera sonrisa.


    —¿Qué hacías? —le pregunté aprovechando que había desaparecido la furia de su mirada. Además, tenía curiosidad por saber si había acertado en mis conjeturas.


    —Escribía —respondió lacónico.


    —¡No fastidies!, no me había dado cuenta —intenté ser irónica—, pero, ¿qué escribías?


    —Una canción.


    —Lo suponía —dije con aires de suficiencia.


    —Eres una listilla. Pero lo que seguro que no sabes es que la canción trata sobre ti. —Su mirada parecía otra, aunque no podría describir lo que había visto en ella.


    —¿Sobre mí?


    —Sí, de una chica muy entrometida que no me quitaba el ojo de encima.


    —Ah… entrometida…, ya, gracias —dije mostrando mi decepción.


    —Sí, entrometida y muy guapa —pronunció sin apartar sus ojos de los míos.


    —¿Y cómo va a acabar la canción?


    —No lo sé, pero de lo que sí estoy seguro es de que va a ser una canción de amor —confesó sin reparos.


    Fue tal el efecto que tuvo en mí su respuesta que ya no hubo lugar para la osadía. Nunca nadie, ningún chico, se había dirigido a mí usando palabras como “guapa” y “amor” y el miedo que esas palabras me hicieron sentir fue atroz. Jamás había tenido tanto pánico a lo desconocido. Y aunque solo fui capaz de marcharme de allí desconcertada y en silencio, bajo su atenta mirada, la mezcla de sensaciones fue tan grande e intensa que durante largos minutos me sentí mareada y aturdida. Y el miedo, poco a poco, fue dando paso a la ilusión y a la atracción y cuando llegué a casa no pude dejar de pensar en él, al igual que hoy no puedo dejar de pensar en ti. Y ni siquiera sé porque ahora mientras escribo tengo la necesidad de dirigirme a ti, Víctor Bright, ni sé por qué siento que debo contarte lo de Tay. ¿Qué me está sucediendo? 


    Afortunadamente, ya va quedando menos para que pueda volver a verte.


    No hay nada que deseé más.
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    Martes, 2 de Septiembre de 2014.


    Esta mañana nuestro padre nos acompañó al colegio. Cada vez que tenía algo que decirnos, casi siempre una reprimenda, sucedía el mismo ritual. Mi hermano y yo entrábamos al coche que nos esperaba frente a la puerta de la entrada; Akon, nuestro chófer, nos daba los buenos días con un tono de voz más tenso y menos cordial de lo habitual como si supiese la tormenta que se nos venía encima; y en lugar de arrancar el coche e iniciar la marcha hacia nuestro destino, se quedaba inmóvil y en silencio esperando que llegase un último pasajero. Pocos minutos después, dependiendo de la gravedad del asunto y del grado de nerviosismo y expectación que quisiese crear en nosotros nuestro padre, salía de casa como una bestia enfurecida que iba a devorar a uno de sus hijos. Su rostro embravecido nos resultaba tan familiar que ya ni siquiera conseguía intimidarnos. ¿Qué será esta vez? Me pregunté sin saber cuál era el motivo de tan magno enfado. Pero en cuanto entró en el coche y se sentó, solo tardó milésimas de segundo en sacarme de dudas.


    —Calvin. —Por lo menos la regañina no iba dirigida a mí, me dije con alivio —No me importa que te pelees en el instituto, entiendo que si lo haces es porque tienes tus motivos, pero lo que no te voy a consentir es que te dejen noqueado con un solo puñetazo. ¡Mi hijo no es un perdedor!, ¿entendido? —le gritó con su voz llena de rabia como si el que su hijo fuese derrotado en una pelea fuese el mayor de los ultrajes.


    El día anterior había sido tan intenso y me había centrado tanto en recrear las emociones que Víctor Bright me había hecho sentir, que me había olvidado por completo de aquel pequeño incidente entre mi hermano y el nuevo protagonista de cada uno de mis pensamientos. No sé exactamente cómo ocurrió ya que me encontraba bastante alejada como para escuchar las palabras que ambos se habían intercambiado. Por la cara de burla de mi hermano y las risas maliciosas de sus esbirros, me dio la impresión de que Calvin había insultado a Víctor. Vi como una de sus hermanas, la que parecía ser la líder de la familia Bright, calmaba a Víctor acariciándole el brazo con ternura y susurrándole algo al oído. Pero mi hermano volvió a decir algo y encendió la mecha de Víctor que con una rapidez asombrosa había acabado en el suelo, sobre él, con uno de sus puños reposando sobre la mejilla de mi hermano.


    No sentí pena por Calvin, era un auténtico bocazas y ya era hora de que alguien se atreviese a plantarle cara. Aunque todo sucedió con una rapidez tan vertiginosa que llegué a tener la sensación de que ni siquiera había ocurrido.


    —¡Qué te quede claro que los Dark solo hemos nacido para ganar! —continuó mi padre con sus reproches.


    —Sí, señor —respondió mi hermano casi de forma automática. Estábamos demasiado acostumbrados a soportar los enfados de nuestro padre que ya no conseguía atemorizarnos, o por lo menos, eso era lo que queríamos demostrar. Sus palabras inevitablemente siempre dejan un regusto amargo en nosotros que nos cuesta digerir porque al fin y al cabo es nuestro padre. 


    El resto del trayecto transcurrió en medio de un incómodo silencio, silencio que agradecí porque lo único que deseaba era pensar en Víctor. Quería volver a dibujar en mi mente las caricias de tu mirada.


    Cuando llegué a clase me decepcionó no encontrarte allí y tuve miedo al pensar que quizás todo lo que había vivido el día anterior no había sido más que un sueño; pero afortunadamente, minutos después entraste por la puerta junto a tus preciosas hermanas. ¿Por qué esas chicas tan guapas tienen que ser tus hermanas? Son muy hermosas, femeninas en exceso y desbordan estilo incluso a la distancia con esa forma de moverse tan elegante y sexy. ¿Qué hombre puede resistir rodeado de semejantes bellezas? Además, por si fuese poco parecen unas chicas muy inteligentes y brillantes. No son las típicas alumnas que levantan la mano cada vez que algún profesor lanza una pregunta al auditorio, pero cuando les solicitan directamente una respuesta, no solo no salen airosas, sino que además contestan con gran seguridad dando siempre la solución correcta.


    Tú, en cambio, parecías más perdido.


    —Sr. Bright, podría corregir el ejercicio —te pidió el Sr. Hartnett, el profesor de ciencias, mirándote por encima de las gafas que reposaban sobre la punta de su nariz.


    Tú estabas abstraído mirando a través de la ventada o quizás, no estuvieses observando nada y solo estuvieses buceando en tus pensamientos sin más.


    —Sr. Bright, ¿me escucha? —te preguntó a punto de perder la paciencia.


    Lucy, que estaba sentada a tu lado, te dio una ligera patada para sacarte de tu estado de ensoñación.


    —¡Víctor! —te gritó para que solo tú la oyeses y salieses de ese mundo en el que yo habría deseado entrar.


    —Sí, señor —dijiste con notable desgana.


    —Por favor, corrija el ejercicio ¡ya! —El Sr. Hartnett estaba al límite, cansado de tener que luchar con la apatía de sus alumnos. Sentí lástima por él porque el curso solo acababa de comenzar y ya parecía agotado.


    Tu hermana señaló sobre tu libro el ejercicio que debías resolver y casi sin que te diese tiempo de leerlo, ya estabas dando la respuesta correcta con un aplomo que dejó a todos con la boca abierta. Todos habíamos creído que no ibas a ser capaz de salir triunfante de aquella situación, que acababas de resolver con pasmosa destreza. ¿Qué ocurre en vuestra familia?, ¿no hay ningún alumno mediocre? Aún me pregunto con asombro y con la intriga de querer saber si alguno de vosotros es como yo.


    No pude dejar de mirarte. Parecías tan inquieto. No parabas de moverte y se te veía incómodo en aquel lugar en el que no deseabas estar. Solo lograbas relajarte cuando te quedabas absorto en tus propios pensamientos o cuando tus ojos se fijaban en mí. Y me encantó ser objeto de tu atención tantas veces porque de ese modo me sentí menos culpable por no poder apartar mis ojos de tu rostro.


    Quería acercarme a ti pero no sabía cómo hacerlo. Tuve miedo de darme cuenta de que yo no causaba ningún efecto en ti. Me daba pánico despertar y ver que todo era producto de mi imaginación.


    Cuando sonó el timbre que anunciaba que había llegado la hora de ir a comer, quise dirigirme a ti, decirte que esperases, que me apetecía hablar contigo. No sabía de qué hablar, no había pensado en ello, ¿qué importaba? Pero no fui capaz, me quedé paralizada y mi boca no fue capaz ni de pronunciar la más breve de las palabras. Me observabas desconcertado y seguí sin poder mover ni un solo músculo de mi cuerpo. Y tu cuerpo imitó al mío, inmóvil sobre tu silla. Todo el mundo salió de clase y nos quedamos solos tú y yo. Sentía tu mirada tan cerca de mí, que casi podía notar como tus pestañas rozaban mi piel cada vez que abrías y cerrabas los ojos. Era mi oportunidad, podía arrancar las palabras de mi garganta y decirte algo para retenerte a mi lado aunque solo fuese durante unos segundos, pero tuve miedo, miedo de tu reacción y de que tus ganas no fuesen las mías y sin pesarlo más, me levanté para salir huyendo de allí, de nuestra soledad compartida; quería mantener la ilusión durante más tiempo, quería seguir creyendo que yo provocaba algún tipo de reacción en ti, pero detuviste mi marcha con el sonido de tu voz.


    —Por favor, no te vayas —me dijiste cuando mis piernas estaban a punto de cruzar la puerta y cuando mi mente aún seguía a tu lado sobre aquella silla desde la que llevaba observándote durante todo el día.


    “No te vayas, no te vayas…” resonaba en mi cabeza con un eco maravilloso. Me estabas pidiendo que me quedara contigo. Nunca tres palabras habían sonado tan maravillosas, tres palabras que alimentaban mi ilusión y consiguieron que el miedo desapareciese. Sin embargo, no fui capaz de volver la vista atrás, no pude volver a mirarte, tu irresistible voz había conseguido alterarme de manera deliciosa y de forma espontánea, dejándome llevar por un irracional impulso, te propuse estudiar en la biblioteca conmigo después de comer y sin esperar tu respuesta, me fui.


    No sé porque lo hice, quizás porque lo único que quería era saber que volvería a estar cerca de ti. Pero desde que salí de allí hasta que te vi aparecer en la biblioteca, estuve tan nerviosa que casi no podía respirar. Dudas, dudas y más dudas: ¿vendrías?, ¿querrías compartir tu tiempo conmigo?, ¿habría ya alguien en tu vida con la que deseases estar todo el día? Intenté leer para atrapar mi capacidad de concentración y dejar de levantar la mirada compulsivamente por si te veía entrar por la puerta de aquella biblioteca. Y cuando por fin, atravesaste aquella puerta, te dirigiste con decisión hacia mi mesa. Todo el mundo te observaba aunque parecías totalmente ajeno a sus miradas porque tus ojos en aquel momento me pertenecían a mí. Seguí disimulando intentando parecer concentrada en mi lectura, pero algo ocurrió. Cuando pensé que ibas a sentarte frente a mí, te quedaste parado, pensativo, como si te estuvieses preguntando qué demonios estabas haciendo allí y después de casi un minuto interminable decidiste desandar tus pasos. ¿Qué había hecho?, ¿por qué querías irte de esa forma? No podía permitirte que te fueses de ese modo y te detuve rogándote que te quedases. Cambiaste de opinión y finalmente te sentaste frente a mí, clavando tus ojos sobre los míos de un modo tan intenso que sentí que estabas atravesando mi alma. Además, pude ver esa mirada de profunda curiosidad que había visto incluso antes de conocerte, cuando caminabas por la calle en la compañía de tus hermanas.


    Tus ojos habían empequeñecido y parecían estar haciéndome decenas de preguntas, convirtiendo cada arruga de tu inquisitiva mirada en un signo de interrogación. Minutos después de permanecer en silencio uno frente al otro, la curiosidad se transformó en comprensión y una de tus manos se atrevió a cubrir una de las mías con un extraño gesto de complicidad. ¿Qué habías visto en mí que te ha llevó a realizar tan deliciosa caricia? Sentir como tu mano con sus largos y esbeltos dedos rozaba poco a poco la superficie de mi piel fue… ¡excitante! ¿Cómo un simple roce pudo hacerme sentir tanto? De pronto atrapaste mi muñeca con fuerza, casi con un gesto posesivo; pero si mi mano te pertenecía, la tuya también iba a ser mía, así que forcé un elegante movimiento para que mi mano se apoderase de la tuya, hasta que en un pequeña e intensa lucha de poder nuestros dedos quedaron perfectamente enlazados en una guerra de la que los dos habíamos salido victoriosos. Y dejé de centrarme en lo que me hacía sentir la calidez de tu piel, para prestar toda mi atención a tu mirada, una mirada fuerte y expectante que poco a poco comenzaba a apagarse y empequeñecerse como si de nuevo volviesen a surgir los interrogantes. Y de pronto, tus ojos comenzaron a alejarse de los míos al mismo tiempo que tu mano dejaba totalmente desamparada a la mía, antes de levantarte con brusquedad y macharte de allí sin decir nada.


    Y no puedo dejar de darle vueltas a por qué te has ido de esa manera, qué es lo que has visto a través de mis ojos, qué es lo que has sentido al acariciar mi piel. ¡Ojalá tuviese la respuesta a todas esas preguntas!


    ¡Ojalá tus ojos vuelvan a mirarme y pueda sentir de nuevo el calor de tu piel sobre la mía! Cuando llegue ese día no te dejaré marchar, pero ¿llegará?


     


     


    


    


    

  


  
    4


     


    Miércoles, 3 de Septiembre de 2014.


    2:00 am


    He vuelto a despertarme sobresaltada y envuelta en lágrimas, pero esta vez sí ha sido una pesadilla. Mi mano reposaba sobre una mesa y vi como a cámara lenta tu mano, Víctor, se acercaba lentamente a la mía. Esos dedos fuertes e infinitos estaban a escasos milímetros de poder rozar los míos y aunque no podía ver tu cara, sabía que eras tú. Recordaba a la perfección esa sensación que me producía sentir tu cuerpo tan próximo al mío. Lentamente, comenzaste a acariciar mi mano logrando que un placentero cosquilleo se adueñase de parte de mí, esa parte que solo deseaba sentir tu dulce contacto; sin embargo, cuando más estaba disfrutando con tus caricias me agarraste con violencia de la muñeca y me gritaste con furia: ¡mírame!, pero ya no eras tú quién gritaba, era una voz que ya estaba olvidada y me resistí a levantar mi mirada, en ese momento no quería ver a Tay. ¡Mírame!, me gritó de nuevo, al mismo tiempo que me invadió el dolor y comencé a llorar con una angustia que me oprimía el pecho. Me rendí y levanté mi mirada hacía el dueño de aquella única palabra, de aquella orden, pero solo pude contemplar su rostro durante un segundo porque de repente su imagen se desvaneció con crueldad ante mí. Tay me abandonó como ya lo había hecho una vez y yo me abandoné al dolor en un instante en el que solo pude ver la oscuridad. ¡Mírame!, escuché otra vez cuando volví a sentir presión alrededor de mi muñeca, pero ya no era Tay, eras tú quien me gritaba. Sentí un miedo desgarrador, no quería mirar, me horrorizaba la idea de que al verte, tú también te desvanecieses ante mí; nuestro destino no podía ser el mismo, tú no podías abandonarme. ¡Mírame!, repetiste con una voz estremecedora que me obligó a comprobar cuál sería nuestro final y casi sin poder contemplar tu rostro por completo, te alejaste de mí.


    ¿Qué significa este sueño?, ¿por qué mi subconsciente no deja de relacionarte con Tay?, ¿por qué el dolor pasado se me presenta como el dolor futuro? Me niego a pensar que nuestro final será el mismo, no quiero creer que tarde o temprano me acabarás abandonando ¿Por qué no puedo verte en mis sueños siendo feliz a mi lado?


    Un par de días después de mi primer encuentro con Tay, mis primos, Trisha y Balzac celebraban una fiesta en su casa a la que invitaron a gran parte del instituto, sobre todo a los alumnos más populares y entre sus invitados se encontraba Tay, que aunque no había tenido tiempo de alcanzar un alto nivel de fama porque llevaba menos de una semana en el Sidwell Friends, se había convertido en un codiciado objeto de deseo de mi prima Trisha, así que solo por esa condición, tenía derecho a recibir un trato VIP en aquella fiesta. Y en cuanto el alumnado femenino supo que Trisha había fichado a Tay como próxima conquista, se echaron a un lado dejándole el camino libre porque no solo estaba en la cima de la popularidad sino que además era y sigue siendo una chica espectacular y despampanante que hace sombra a cualquiera que se ponga a su lado. Trisha ha heredado los bellos rasgos africanos de su madre que la convierten en una chica guapa en exceso y muy exótica.


    La tarde previa a la fiesta, me encontré con Tay en la salida del instituto. No había vuelto a verlo desde nuestro encontronazo en la biblioteca porque me había dejado tan descolocada con su actitud y con sus palabras que había hecho todo lo posible para evitarle. 


    Estaba apoyado sobre un muro de piedra y daba la impresión de que estaba esperando a alguien. ¿Con quién habría quedado?, me pregunté a medida que me acercaba a él y que el nerviosismo se adueñaba de mí impidiéndome caminar con normalidad. Fijé mi mirada en el suelo y actué como si no le hubiese visto.


    —Llevo dos tardes esperándote en la biblioteca, ¿por qué no has venido?, ¿te he estado guardando el sitio? —me dijo cuando pasé a su lado con ese tono de voz tan… extraño. ¿Cómo alguien con una cara tan dulce podía parecer siempre tan enfadado?, era como si su voz no le perteneciese.


    Me hice la extrañada, como si me sorprendiese que él se estuviese dirigiendo hacia mí.


    —¿Por qué no has venido? —me volvió a preguntar con una voz que pasó del enfado a mostrar una ligera desesperación que consiguió enternecerme y debilitarme ante él.


    —Lo siento, no he podido —le mentí en voz baja para intentar que mi mentira pasase desapercibida.


    Tay sonrió como si supiese que aquello no era cierto.


    — Mientes muy mal —me dijo con una preciosa media sonrisa que consiguió que yo le respondiese también sonriéndole. —¿Vas a ir a la fiesta?


    —No tenía pensado hacerlo. —No me gustan demasiado las fiestas ni ningún tipo de evento social.


    —Por favor, ven, yo solo quiero ir si tú vas —dijo con convicción. —Prometo guardarte el sitio.


    —Yo solo puedo prometerte que me lo pensaré. —¿Yo en una fiesta?, ¿y por un chico? Demasiado insólito como para creer que podía convertirse en realidad.


    —No, pensarlo no es una opción —pronunció tajante antes de que su rostro volviese a parecer desesperado. —Por favor, quiero que me des la oportunidad de poder pasar más tiempo contigo.


    ¿Cómo podía negarme?


    Aquella tarde fue una de las últimas veces en las que mi madre y yo compartimos un verdadero momento madre-hija. Al llegar a casa ella estaba sentada en uno de los sillones gris perla de nuestro inmenso salón ojeando unas revistas de moda, aunque no solo porque le interesase la moda, que le gustaba en exceso, sino porque mi padre y ella eran dueños o socios de multitud de empresas incluida el grupo editorial al que pertenecía aquella revista.


    —Mamá, necesito que me ayudes —le dije mientras me sentaba en el sillón que se encontraba enfrente del suyo.


    —Dime, cariño —pronunció sin levantar la mirada de la revista. Habitualmente no solía ser tan cariñosa en sus apelativos, pero aquella había sido una ocasión especial: por primera vez en su vida su hija le pedía ayuda.


    —Quiero ir a la fiesta de Trisha y no sé qué ponerme para ir a la fiesta. —No estaba segura de estar haciendo lo correcto, pero sin pensarlo demasiado había decidido que sí iba a ir. No quería arrepentirme de no haberlo hecho.


    Su cara de asombro no podía ser mayor. Su hija, a la que había que sacar a la fuerza de su habitación iba a ir por primera vez a una fiesta por voluntad propia.


    —Cariño, eres preciosa, con cualquier cosa que te pongas estarás muy guapa —me dijo sin haber digerido la sorpresa que le habían causado mis palabras.


    —Mamá, no me quiero poner cualquier cosa, quiero ponerme algo con lo que cualquier chica desearía ir a una fiesta.


    Mi repentino interés por lucir guapa, femenina y maravillosa en una fiesta le entusiasmó y no tardó en implicarse al cien por cien en su cometido. Si quería consejos sobre estilismo, mi madre era la persona adecuada porque parecía salida de las páginas de la revista de moda que ojeaba. La espectacular ejecutiva, que a pesar de ser madre y de sus responsabilidades profesionales, estaba espléndida a cualquier hora del día. En aquel momento necesitaba su ayuda y dejé de lado las barreras que tanto ella como yo habíamos construido entre nosotras en los últimos años. No había duda de que era una gran mujer, pero como madre dejaba mucho que desear. Tal vez yo tampoco era la hija perfecta, pero ella se había ganado a pulso la baja consideración que tenía de ella como madre. Melania Dark, una mujer admirada y envidiada pero una madre pésima.


    Me llevó al gran vestidor de su dormitorio y después de remover varias perchas en silencio, pareció haber encontrado con la combinación perfecta. Su elección había sido un vestido corto de color negro y de tirantes muy finos que a simple vista me pareció sencillo en exceso.


    —Pruébatelo —me dijo mientras me acercaba la percha de la que colgaba el vestido y en el aquel simple movimiento pude contemplar el singular baile de aquel tejido tan suave y delicado. —La máxima de que menos es más, es siempre un acierto, pero ese “menos” tiene que ser capaz de dejar a todos con la boca abierta.


    En cuanto me puse el vestido no tuve dudas de que mi madre había acertado. El vestido tenía el largo perfecto como para no parecer vulgar, aunque no era ajustado resaltaba con gracia mis curvas y su bonito escote en pico realzaba mi pequeño pero bien formado pecho. Pero si había un rasgo que lo convertía en un vestido impresionante era que dejaba toda mi espalda al aire de un modo elegante y sutil. Mi madre completó el look con unos modernos y carísimos zapatos de tacón y una cazadora de cuero que me daban un aspecto desenfadado y juvenil, ideal para que una chica de casi quince años fuese a una fiesta plagada de adolescentes. Además, había peinado mi melena, por aquel entonces larga, para que pareciese más voluminosa y salvaje con una sugerente raya al lado que me daba un aire seductor y misterioso; y me había maquillado de una forma con la que consiguió dar mayor profundidad a mi mirada y convirtió mis labios en unos labios sugerentes y apetecibles.


    Mis padres nos pusieron la condición de que mi hermano y yo teníamos que ir y volver juntos de la fiesta y cuando Calvin me vio aparecer en el salón, pude comprobar por su cara de estupefacción que mi madre acababa de transformar al patito feo en cisne. Es cierto que siempre he sido una niña con un físico agraciado pero mi desgana a la hora de arreglarme y vestirme me había convertido en una chica del montón poco llamativa, o por lo menos, era así como yo me veía.


    Y no iba a engañarme. Quería ir solo a esa fiesta por Tay y si me había arreglado de ese modo era porque quería estar a la altura de poder competir con un bellezón como Trisha. Era irónico. Yo que parecía ser tan diferente y tan especial estaba actuando como una chica normal y corriente cuando empieza a perder la cabeza por un chico. Al final todos somos iguales y algo tan mundano como el amor nos coloca absolutamente a todos en la misma línea de salida. Da igual quién seas, cómo seas o de dónde seas, cuando nos enamoramos dejan de existir las diferencias.


    El poder de convocatoria de Trisha y Balzac había sido todo un éxito y aunque su casa era gigantesca el aforo estaba más que completo. Al principio tuve una leve sensación de vértigo al verme en medio de aquella multitud, además aquel ambiente no se parecía en absoluto a los pocos actos sociales a los que había asistido. La oscuridad, las luces brillando al ritmo de la música, la gente entregada al movimiento de sus cuerpos… todo aquello era nuevo para mí. Pero aunque me sentía guapa y radiante, al verme rodeada de tanta gente mi ánimo se desinfló ya que iba a ser misión imposible localizar a Tay. Pensé con acierto que si encontraba a Trisha era muy probable que él estuviese en un par de metros a la redonda, así que después de preguntarles a varias personas si habían visto a la popular anfitriona, la encontré en un lateral de aquel salón bailando con un grupo de chicas que se esforzaban por imitar sus pasos de baile y que reían todas y cada una de sus gracias; aunque a ella no podían importarle menos su compañía ya que lo único que estaba haciendo era utilizarlas para acercarse cada vez más a Tay. 


    Me encantó poder observarle a lo lejos sin que él supiese que no podía quitarle la vista de encima y no vi en él ningún interés hacia mi prima. Trisha no dejaba de contonearse frente a Tay y él ni siquiera se había percatado de su existencia. Parecía estar concentrado en cada una de las notas de las canciones que a todos enloquecían, aunque de vez en cuando salía de su pequeño trance para intentar recorrer con su mirada aquel salón. Bailaba de un modo muy sexy que me hizo desear poder bailar a su lado, a pesar de que nunca había bailado con ningún chico. Sus pequeños movimientos perfectamente acompasados con el ritmo de la música le hacían tremendamente atractivo. No se desplazaba de su sitio, simplemente movía sus caderas y sus hombros de un modo que me hizo enloquecer y cuando alguna parte de una canción le gustaba en exceso despegaba sus brazos de su cuerpo levantando los puños a la altura de su cara y permitía que sus caderas le trasmitiesen el ritmo al resto de sus piernas. Aquella imagen era preciosa y perfecta y si hubiese podido me habría encantado haberle fotografiado allí, entregado a la música.


    Me fui acercando hacia él y en uno de sus recorridos visuales pareció reparar en mi presencia, aunque tuvo dudas sobre si aquella chica era yo. Con un gesto de su mirada buscó mi confirmación y después de que yo asintiese con timidez, sin pensarlo ni un solo segundo, caminó tan decidido hacia mí que su determinación consiguió paralizarme.


    —Estás preciosa —pegó su cuerpo al mío y colocó sus manos alrededor de mi cintura.


    —Gracias —fue lo único que logré pronunciar mientras intentaba disfrutar de la maravillosa sensación de tener sus manos encajadas encima de mis caderas.


    —Menos mal que has venido. Estaba a punto de volverme loco aquí dentro —me dijo al oído para que pudiese escucharle en medio de todo aquel barullo. 


    Estaba tan cerca de mí que pude distinguir su perfume a la perfección, un aroma muy masculino pero dulce y penetrante a la vez.


    —No era lo que parecía. Se te veía muy entregado bailando —le dije con sarcasmo. Necesitaba saber que era yo la única chica con la que deseaba estar aquella noche.


    —La música fue lo único que consiguió mantenerme vivo en este infierno —me dijo mientras me agarraba de la mano. —¡Vámonos!


    —¿A dónde? —Vi a Trisha mirando desconcertada aunque no supe si era porque Tay acaba de irse con otra chica o porque no podía creerse que esa chica fuese yo.


    —No me importa, lo único que quiero es salir de aquí y poder estar a solas contigo.


    ¿Por qué un chico como Tay quería estar a solas con una chica como yo? Me parecía surrealista pero su interés hacia mí me hacía sentir muy bien.


    Con sus manos dirigió mi cuerpo hacia la salida y comenzó a caminar tras de mí. Pude sentir como sus ojos contemplaban cada centímetro de mi espalda e incluso, como la yema de algunos de sus dedos atravesaron la frontera existente entre mi vestido y mi piel para darme una caricia tímida que consiguió alterar todas la terminaciones nerviosas de mi cuerpo.


    Ya fuera de aquel salón reconocí la canción E.T. de Katy Perry y Kanye West que nos seguía envolviendo como si casi no nos hubiésemos alejado. Parecía hablar sobre lo que Tay me hacía sentir. Tay, aquel chico salido de otro mundo. Nunca había conocido a nadie como él porque jamás nadie había provocado ese efecto en mí. No sabía nada acerca de él, podía ser el mismo demonio o un tierno angelito, pero me daba igual, me atraía demasiado y había algo en aquel rostro y en aquel cuerpo que me arrastraba hacia él sin que pudiese controlarlo.


    Sus manos abandonaron mi cintura y se dirigieron hacia mis manos para poder controlar mis movimientos. Me giró colocándome frente a él y me arrastró hacia un rincón de aquel hall de entrada en el que reinaba la más profunda de las oscuridades. Tenía su cara tan pegada a la mía que lo único que alcazaba a ver eran sus ojos que me miraban como si fuese a devorarme en aquel momento. Movía su cabeza dudando como actuar mientras que sus ojos no dejaban de mirar mis labios. Katy Perry hablaban por mí: bésame, bésame. No me importaba el sabor de su boca,  ni el veneno que pudiese desprender su lengua; frente a Tay todo me daba igual, solo me importaba él.


    Finalmente, decidió no besarme, hundió su cara en mi cuello y me abrazó con tanta fuerza que parecía que tenía miedo de que pudiese escaparme de entre sus brazos. Al principio me decepcionó que huyese de mis labios, sin embargo, era tan agradable sentir su cuerpo pegado al mío que me dejé llevar y le correspondí entregándome por completo a su abrazo.


    Sentí como sus manos navegaban entre mi cabello mientras el perfil de su cara se recreaba con mi cuello.


    —Desearía quedarme aquí para siempre —susurró a mi oído.


    —En cuanto saliese el sol dejaría de gustarte este sitio. —En cuanto la luz lo iluminase todo, aquel rincón dejaría de ser nuestra especial guarida.


    —¿Quién eres y qué me has hecho? —me preguntó colocando mi cara frente a la suya.


    —¿Quién eres tú? —le dije mientras intentaba que una de mis mejillas quedase cobijada bajo la palma de su mano.


    —Ven, te lo enseñaré —una sonrisa iluminó su cara y me arrastró fuera de la casa de mis primos.


    Salí de mala gana porque hubiese preferido seguir entre sus brazos; pero merecía la pena descubrir a qué se debía el entusiasmo de Tay.


    Sin embargo, su arrebato y su deseo de que supiese todo acerca de él fueron el principio del fin. Quizás si yo no me hubiese dejado llevar por él, nuestra historia no habría terminado casi sin haberle dado tiempo a comenzar. Pero desde que nuestros caminos se cruzaron nuestra suerte estaba echada y más tarde o más temprano Tay acabaría abandonándome. No importa que no haya sido un abandono voluntario, da igual si terceras personas fueron las causantes de nuestra separación, ¡qué más da!, siempre he creído que si lo que Tay sentía hacia mí fuese sincero no habría permitido que nos separasen de ese modo.


    No quiero volver a pensar en él, creía que lo había superado pero no es cierto, aún me duele demasiado haberlo perdido.


    Quiero pensar en ti, Víctor, solo en ti porque detrás de tu nombre se esconden el futuro y la esperanza.


    Quiero dejar de vivir sumida en la tristeza.
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    Miércoles, 3 de Septiembre de 2014.              


    5:00 am


    He intentado conciliar el sueño pero no puedo. He querido llenar mi cabeza con imágenes que te pertenecen pero no he sido capaz. Después de tanto tiempo, creo que necesito revivir en mi memoria mi fugaz relación con Tay para superar el pesar del pasado. Necesito escribirlo, necesito contártelo y poder explicarte porque Tay me hizo sentir tanto dolor. Aún no sé porque escribo dirigiéndome a ti, quizás algún día permita que leas este diario, ¿quién sabe?, no tengo ni idea de que será lo que nos deparará el futuro. Pero si algún día llegan estas páginas a tus manos o soy yo quien te las recita a viva voz, quiero que lo sepas todo sobre mí y que conozcas mi pasado para que comprendas quién soy ahora.


    Creí que jamás volvería a sentir lo que Tay había despertado en mí, pensé que después de él, nadie conseguiría adueñarse de mi corazón, de mi razón, de mis instintos y de mis anhelos; pero has llegado tú, así, sin esperarlo y estoy muerta de miedo.


    Y aunque nunca lleguen a ti mis ruegos, me gustaría pedirte que, por favor, no me hagas daño. Puedo vivir sin ti y sin esto que me haces sentir, pero si no has venido para quedarte, Víctor, prefiero que te vayas de mi vida.


    Me enamoré de Tay. Sí, amor, no hay palabra que lo defina mejor.


    Salimos de la fiesta y noté como el frío de la noche entumecía todos mis músculos. Tay me miró con preocupación, no quería que me convirtiese en una estatua de hielo.


    —Me he dejado la chaqueta dentro —le dije con voz tímida mientras señalaba la puerta de entrada que ya estaba a mi espalda. No quería volver allí, deseaba seguir estando a solas con él aunque mi temperatura corporal rayase la hipotermia.


    —No te preocupes, yo te daré calor —pronunció mientras se sacaba su cazadora de piel colocándola sobre mis hombros y a continuación, rodeó mi cuerpo con sus brazos, cobijándome bajo su cuerpo. Llevaba un jersey de lana de color negro que se pegaba sutilmente a cada curva de su cincelado cuerpo.


    —Ven, corre, tengo el coche aparcado a menos de cien metros. —Apresuramos el paso mientras no podíamos parar de reír con nerviosismo. 


    Nos emocionaba saber que íbamos a pasar las siguientes horas a solas, simplemente él y yo. Y a mí me intrigaba no saber qué era lo que Tay tenía planeado.


    Sacó las llaves del bolsillo trasero de su pantalón vaquero y abrió desde la distancia. Se iluminaron las luces de un “discreto” Hummer negro, un coche que aunque no tiene nada de discreto, era menos pretencioso y exagerado que muchos de los que se pueden ver en manos de los ricachones washingtonianos.


    —¿Es este tu coche? —pregunté asombrada. La mayor parte de los adolescentes que conocía aunque sus padres tenían el dinero suficiente como para poder comprarles una docena de coches, solían desplazarse en un coche con chófer, a veces puesto únicamente a su disposición.


    —No, es de mis padres. Solo me dejan conducirlo en la compañía de un adulto pero hoy han hecho una excepción.


    —¿Han hecho o has hecho? —me costaba imaginarme a unos padres tan permisivos.


    —Digamos que cuando salí de casa no estaban y como no pude preguntárselo, me tomé la libertad de coger las llaves prestadas. Pero estoy seguro de que no me habrían dicho que no —me dijo mientras me guiñaba un ojo como si me estuviese convirtiendo en su cómplice.


    Abrió la puerta del lado del copiloto y casi sin que pudiese darme cuenta ya estaba sentado en el asiento del conductor arrancando el coche.


    Aunque no me sorprendió, a pesar de su edad, parecía un conductor experto que disfruta teniendo en sus manos el volante de un coche como aquel.


    Puso la calefacción y en cuestión de segundos el calor que me proporcionaba su cazadora comenzó a sobrarme, pero me costó separarme de su especial aroma, porque a pesar de ser una cazadora de piel, olía a él.


    Cuando volví a dejar parte de mi cuerpo al descubierto, solo bajo aquel fino vestido de tiras, a su mirada le costó separarse de mí.


    —Tienes una piel preciosa —dijo con voz entrecortada, tragando saliva después de pronunciar la última palabra como si le hubiese costado horrores permitir que aquella frase saliese de su garganta.


    Me encantaba ser el objetivo de sus miradas furtivas.


    —Eres preciosa —volvió a pronunciar con mayor seguridad pero sin apartar la vista de la carretera.


    —Tú también me gustas —respondí a su cumplido con los ojos puestos sobre el asfalto como si fuese yo la que estaba conduciendo, aunque pude ver de reojo como esbozaba una gran sonrisa de satisfacción. No había duda de lo mucho que le había gustado mi afirmación.


    Llegamos a la calle N, muy cerca de la casa en la que habían vivido John y Jackie Kennedy antes de llegar a la Casa Blanca.


    —¿A dónde vamos? —le pregunté cuando giró el coche para introducirse dentro de un garaje subterráneo.


    —A mi casa.


    —¿A tu casa? —vocalicé horrorizada. —¿Y tus padres? —¿Qué pensarían al verme allí a esas horas de la noche? La idea me causaba pavor. Yo no soy ni era una de esas chicas que se meten a escondidas en la casa del chico que le gusta en plena noche.


    —No te preocupes, ya te he dicho que no están. —¿Cómo podía estar tan calmado?


    —¿Y si han vuelto? —Aunque intenté disimularlo, estaba atacada.


    —No pasa nada. Si están en casa no creo ni que reparen en tu presencia.


    —¿Por qué? —Me extrañó su respuesta. ¿Qué quería decir con eso?, ¿lo hace tan a menudo que ya no les sorprende que aparezca a esas horas acompañado de una chica? Ese pensamiento consiguió enfurecerme, aunque me tragué mi enfado.


    —Mis padres hace mucho tiempo que dejaron de preocuparse por lo que hago o dejo de hacer.


    Esa contestación me resultó familiar, ya que a mis padres les sucedía exactamente lo mismo.


    En aquel garaje había cinco coches más y todos eran de lujo, pero no me sorprendió, en “mi mundo” aquello era lo habitual.


    Apagó el coche y rápidamente abrió caballerosamente mi puerta, tendiéndome la mano para que saliese.


    Me gustaba el tono moreno de su piel y el calor que desprendía su mano fue capaz de propagarse por todo mi cuerpo.


    —¿Por qué me has traído a tu casa? —No entendía que estaba haciendo ahí. Tay no parecía el chico que se siente afortunado por estar compartiendo el techo con sus padres.


    —Porque quiero que me conozcas mejor —me respondió mirándome fijamente a los ojos. —Ven.


    Nos acercamos hacia una de las dos puertas que había en aquel garaje y tuvo que pulsar un código indescifrable para acceder a un ascensor que nos llevaría a la planta de arriba. Dentro del ascensor también tuvo que pulsar otro código e insertar una tarjeta a modo de llave que activase su funcionamiento.


    —¡Impresionante! —exclamé sorprendida por tantas medidas de seguridad.


    —Totalmente innecesario. —Parecía no agradarle demasiado todo aquel ritual para entrar en su propia casa.


    Se abrió la puerta del ascensor y una preciosa casa no demasiado grande, pero decorada con un estilo caro y sofisticado apareció ante nosotros, mientras me seguía preguntando qué estaba haciendo allí.


    Intenté situarme en aquel lugar y en cuestión de segundos, una señora mayor con un rostro muy agradable, arrugado pero no en exceso, y con el pelo blanco recogido en un moño alto se acercó a nosotros. Llevaba puesta una bata de color rosa pálido y parecía somnolienta.


    —Nana, ¿qué haces despierta? —preguntó Tay al verla y se acercó a ella para darle un beso en la mejilla.


    —Te estaba esperando, quería saber cómo te había ido en la fiesta. —Me miró con un cariño que pocas veces había visto en nadie y menos en una desconocida.


    —Nana, ella es Leah. —Tay me presentó con una gran sonrisa.


    —Umm, la chica misteriosa —dijo examinándome de arriba abajo con gesto de aprobación. —Es todavía más hermosa de como me la habías descrito.


    Me sonrojé. ¡Tay le había hablado de mí a aquella mujer! Y él me guiñó un ojo otra vez con esa cara de complicidad que comenzaba a resultarme muy agradable y familiar.


    —¿Están mis padres? —preguntó al mismo tiempo que se le apagaba el rostro.


    —No y no creo que regresen hasta mañana. Al parecer su reunión se ha alargado y han ido a cenar antes de retomar las negociaciones.


    ¿Qué tipo de diplomáticos trabajan hasta esas horas de la noche? Estaba claro que con ese nivel adquisitivo y con ese ritmo de trabajo no eran diplomáticos de segunda. Sin embargo, en aquel momento sus padres habían dejado de importarme, estaba allí con Tay y eso era lo único que me interesaba.


    —Ahora que estás aquí ya me puedo ir a dormir —dijo aquella mujer que de un modo evidente pretendía dejarnos a solas. —Pasadlo bien. —Me tendió su mano. —Encantada de conocerte, Leah, siéntete como si estuvieses en tu casa —me dijo antes de despedirse.


    —Ven conmigo —Tay me agarró de la mano y me dirigió hacia las escaleras que llevaban a la segunda planta. 


    Me encantó subir las escaleras tras él porque le veía contento, decidido, emocionado… la expresión de su rostro era todo un espectáculo.


    Abrió la primera puerta que se encontraba a la derecha del pasillo y anunció en voz alto que acabábamos de llegar a su habitación.


    Era la primera vez que entraba en el cuarto de un chico que no fuese de mi familia y la idea me resultó tentadora: ¡estaba en la habitación de Tay!


    Era una habitación enorme y sencilla, con pocos muebles de color negro y tejidos en tonos más claros y neutros. Llamaba la atención el gran escritorio que había bajo la ventana y una pared cubierta de hermosas imágenes.


    —¿Son tuyas? —Tenía curiosidad por saber si él había sido el que había tomado aquellas espectaculares fotografías. Había que tener una gran sensibilidad para ser capaz de capturar tanta belleza.


    —Sí, ¿te gustan? —respondió sin darse demasiada importancia.


    —Me encantan —le dije al mismo tiempo que las observaba con detenimiento. Me gustaba el modo que tenía de hacer que destacase el color. Por ejemplo, tenía a un niño apoyado sobre una barandilla contemplando el mar. Tanto en el cielo, como en el mar y en el niño predominaban los tonos azules tristes y apagados, mientras que la barandilla rompía la estética de aquel conjunto sin gracia, al estar pintada de colores vivos e intensos como el rojo, el amarillo y el verde. En otra de las fotografías, mi preferida, un arcoíris perfecto y centelleante irrumpía tras una montaña devastada tras una fuerte tormenta. ¡Cuánta armonía y perfección en una simple imagen! Gracias a él descubrí mi amor por la fotografía, una de las más espectaculares formas de arte.


    —Creo que es maravilloso, casi como un milagro, poder guardar para siempre la belleza de cada instante en imágenes y de eso modo, mantenerlo vivo en nuestro recuerdo.


    Era mágico contemplar aquellas fotos mientras escuchaba hablar sobre ellas con tanto entusiasmo. Era mágico escuchar a alguien como él hablando con tanta delicadeza sobre su concepto de belleza.


    Y solo la luz del flash de su cámara fue capaz de sacarme de mi pequeño estado de éxtasis al que me habían transportado con sus fotografías.


    —Eres lo más hermoso que he fotografiado jamás —me dijo con timidez mientras me desmontaba por completo con sus palabras y con su actitud.


    A veces parecía tan seguro de sí mismo, en cambio, cuando se acercaba a mí daba la impresión de que toda su fuerza se evaporaba.


    De pronto, se acercó a mí, acarició con lentitud una de mis mejillas y se mordió el labio provocándome, haciéndome desear que mis labios fuesen los suyos. Mi cuerpo se estremeció y una excitación que nunca había sentido se adueñó de mi interior que comenzaba a arder por él.


    —Ven, aún no te he enseñado lo mejor.


    ¿Todavía había más? Me había quedado tan prendada con sus fotografías que no había reparado en el gran ventanal de cristal ni en la puerta que había al fondo de la habitación. Pero en cuanto Tay encendió las luces de ese pequeño cuarto dentro de su habitación, me quedé con la boca abierta viendo que allí tenía su propio estudio de grabación.


    —Me encanta la fotografía pero si hay algo que me apasiona de verdad es la música —aclaró.


    No me sorprendió. Ya la primera vez que lo vi supe que le gustaba componer puesto que era lo que estaba haciendo en la biblioteca bajo mi atenta mirada.


    —¿Quieres escuchar la canción que he compuesto para ti?


    —Nada me gustaría más.


    —La letra aún no está completa, todavía me falta el final, nuestro final —dijo dándole una intensidad especial a aquellas dos últimas palabras: nuestro final.


    La música comenzó a sonar, sonaba genial pero sobre todo era muy sexy. Era una esas canciones que solo te apetece bailar abrazada a alguien mientras vuestras caderas se mueven sensualmente, muy pegadas y con el mismo ritmo. De pronto, su voz dentro de la canción lo inundó todo.


    Como un arcoíris tras la tormenta,


    invadiste mi oscuridad.


    Mi linda niña de ojos tristes,


    te esconderías para ocultar que existes.


    Tan delicada, tan callada,


    tímida y avergonzada.


    Te perseguiría hasta el fin del mundo 


    si me pidieses que fuese tuyo.


    Tus movimientos me provocan,


    tu boca me seduce,


    Me muero por besarte,


    y nunca morir sería tan dulce.


    Dime que te bese y te besaré,


    pídeme que te ame y te amaré.


    Pero que sean tus labios los que me lo pidan,


    que sea tu boca la que me lo diga.


    Bésame y te besaré.


    Ámame y te amaré.


    Acercó mi cuerpo al suyo y me invitó a que bailara con él. No tengo palabras para describir lo que me hizo sentir. Estaba entre sus brazos, con su cuerpo pegado al mío, moviéndonos al compás de su propia música, mientras su voz, una preciosa voz cálida y aterciopelada, cantaba una canción compuesta única y exclusivamente para mí. Una canción en la que expresaba sin tapujos lo que yo le hacía sentir. ¡Era tan excitante y al mismo tiempo, tan romántico!, me sentía flotando sobre las nubes. 


    Comenzó a acariciar mi espalda desnuda mientras que hundía de nuevo su rostro en mi cuello. Mordió la piel de mi clavícula y gimió con dolor como si quisiese reprimir sus deseos de devorarme allí mismo. Ansiaba con tantas ganas sentir sus labios sobre mi boca que una extraña angustia comenzó a apoderarse de mí.


    Dime que te bese y te besaré,


    pídeme que te ame y te amaré.


    Pero que sean tus labios los que me lo pidan,


    que sea tu boca la que me lo diga.


    Bésame y te besaré.


    Ámame y te amaré.


    —¿Por qué no me besas? —le pregunté con voz ahogada. No me importaba lo que dijese aquella canción, necesitaba que fuese él quien tomase la iniciativa. —Hazlo, por favor —le imploré con los ojos llenos de lágrimas por el rechazo que me hacía sentir su modo de evitar mis labios. Su canción no era más que palabras y yo quería hechos e intenciones.


    Introdujo sus manos entre mi pelo y me agarró la cabeza con desesperación.


    —Si te beso sé que no podré dejar de hacerlo. —Su frase sonó desgarradora.


    —Hazlo, por favor —le rogué como nunca jamás había rogado nada a nadie.


    Sentía que sin sus labios moriría. Se alejó ligeramente y examinó con detenimiento cada milímetro de mi anhelante boca. 


    De pronto, sonó su teléfono, incansable, hasta que él de mala gana contestó rompiendo la sensualidad de aquel momento.


    No parecía comprender lo que la persona al otro lado del teléfono le estaba diciendo, y mirándome con extrañeza me acercó el teléfono. ¿Quién le habría llamado a él para hablar conmigo?


    —Es tu hermano —me dijo extremadamente sorprendido. No entendía nada.


    —Leah, sal de ahí ahora mismo. Akon te está esperando fuera. No sé qué habrás hecho pero te has metido en un buen lío —me gritó al otro lado del auricular y el pánico que dominaba su voz, logró estremecerme.


    ¿Qué estaba ocurriendo?, ¿cómo había conseguido mi hermano el teléfono de Tay?, ¿cómo sabían que estaba con él en su casa?, ¿por qué Calvin estaba tan asustado?


    La llamada de mi hermano y toda la incertidumbre que rodeaba a aquella esperpéntica situación provocaron que el miedo se adueñase de mí. En mi mente me vi obligada a enfrentarme a la violenta actitud que a veces adoptaba mi padre y ni siquiera sabía que había hecho mal. Iba a ser juzgada y reprendida por algo que desconocía y para lo que no iba a tener argumentos de defensa.


    —Tienes que irte, ¿verdad? —preguntó cabizbajo y entristecido.


    —Sí, por favor, llévame hasta la puerta de entrada. Mi chófer me está esperando. —Mi voz sonó temblorosa por culpa del miedo.


    —Ojalá no tuvieras que irte.


    —Ojalá. —Deseaba poder quedarme porque necesitaba saborear sus besos casi tanto como respirar, pero el destino tenía otros planes para nosotros.


    Tay me miraba desconcertado y yo tampoco sabía cómo explicarle lo que estaba sucediendo porque no tenía ni la más mínima idea.


    —Llévate mi cazadora, así no pasarás frío en el camino. —La cogió del respaldo de la silla del escritorio, arrancó con cuidado una de las fotos de la pared y la guardó dentro de un bolsillo. —Toma, abrígate.


    Me ayudó a ponerme la chaqueta y retiró mi pelo por encima del cuello con sumo cuidado, aprovechando para acariciar de nuevo mi piel con la yema de sus dedos.


    Me dio su mano y me llevó hasta la puerta en silencio, sumido en sus pensamientos. Habría dado cualquier cosa por saber qué se le estaba pasando por la cabeza.


    Llegó el momento de la despedida y tuve un mal presentimiento. Sentí que aquella iba a ser la última vez que iba a estar a solas con Tay. Era un presentimiento fundado en el miedo que me había transmitido mi hermano con su llamada. Pero quería disfrutar de aquellos últimos segundos y no quería que el pánico me impidiese hacerlo.


    —Bésame —le supliqué por última vez a punto de permitir que mis ojos fuesen desbordados por las lágrimas.


    Tay se acercó a mí y llevó sus labios a mi frente.


    —Así… —le costaba hablar. —no puedo —su voz era ronca y contenida.


    —¡Por favor, ámame! —le imploré con vehemencia mientras mis lágrimas vagaban libremente por mis mejillas. No podría soportar otra vez su rechazo. Necesitaba el consuelo de sus besos antes de salir corriendo de allí.


    —No, vete, por favor. —Su contención me estaba matando con una crueldad trágica.


    Y rota por el dolor decidí marcharme, no estaba dispuesta a seguir suplicando más, había sido más que suficiente, mis ruegos habían rozado lo inhumano. ¡A la mierda sus canciones, sus cumplidos y sus miradas provocadoras!, ¡a la mierda todo!


    Pulsó un código con su mano temblorosa y se abrió una pesada puerta que llevaba a un pasillo previo a la puerta de entrada. Allí pude ver por unos cristales laterales a Akon esperándome impaciente fuera del coche. La seguridad de aquella casa era asombrosa. Marcó el código de esta última puerta, cogió el pomo con la misma mano para abrirla y cuando la había abierto un par de centímetros, la cerró con brusquedad, inspiró profundamente y me arrastró con fuerza hacia la pared. 


    Gracias a las luces nocturnas que entraban a través de los cristales de la puerta, pude ver sus ojos llameantes encendidos por el deseo y la rabia y mientras intentaba controlar mi respiración desbocada por la excitación, me besó con una pasión violenta y atormentada. Siempre me había imaginado mi primer beso de un modo diferente: casto, tímido y dulce; en cambio, aquel fue un beso largo, húmedo, ardiente y desesperanzado. 


    Debía marcharme. Solo deseaba quedarme enredada en su lengua para siempre, pero no podía alargar aquel momento mucho más y tuve que sacar fuerzas de a saber dónde, para recuperar la noción de la realidad y separarme del magnetismo de sus labios.


    No fui capaz de decir nada. Había enmudecido por el dolor. Simplemente, debía marcharme de allí.


    Me dirigí hacia la puerta mientras él no apartaba de mí sus ojos enrojecidos por la más brutal de las angustias. Y cuando me disponía a salir con piernas temblorosas y la respiración agitada, el agarró mi cintura por detrás frenándome una última vez. Pegó su cuerpo a mi espalda y acercó su boca a mi oído. Pude sentir su respiración y su aliento dentro de mí.


    —Sin ti muero porque ya no podré sobrevivir sin tus besos —susurró con voz áspera y ahogada.


    Inspiró el aroma que desprendía mi cabello y mi cuello, llenando sus pulmones de mí y me dejó marchar.


    Y con mis ojos fijos en Akon para no errar en mi camino hacia el coche que me esperaba para llevarme a casa, no podía dejar de pensar en aquel beso mientras aún sentía el sabor de la lengua de Tay en mi boca.


    Y no te voy a mentir, Víctor, no lo haré: aquella fue la mejor noche de mi vida.


    ¿Por qué no puedo parar de llorar?
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    Akon me abrió la puerta y con semblante preocupado me indicó que entrará en el coche. Era tan fiel a mi padre que si me hubiese negado a entrar, él mismo me habría metido a la fuerza. Nunca entendí la extremada lealtad que sentía un empleado hacia una persona como Lex Dark y aunque jamás me había preocupado por indagar sobre el origen de esa devoción siempre supuse que existía una razón de peso para la existencia de esa relación.


    Sé que Akon siempre nos ha tenido aprecio a mí y a mi hermano y probablemente, si le hubiese preguntado qué hacía allí y por qué mi padre había hecho que me viniese a buscar de forma tan precipitada, me habría dado una respuesta lo más semejante a la realidad; una respuesta lo más sincera posible, teniendo en cuenta que jamás dejaría en evidencia a mi padre. Nunca confesaría ni una pizca más de lo estrictamente confesable. Pero ni quería hacer preguntas, ni necesitaba respuestas. Me sentía como en medio de un sueño, flotando, levitando en un mundo irreal y fantástico en el que la atmósfera que me rodeaba, el aire que respiraba, era el cálido aliento de Tay. Afortunadamente, los segundos se volvieron eternos y no podía parar de revivir en mi recuerdo nuestro beso, mi primer beso. La fuerza y la pasión con la que me había arrinconado contra la pared dejándose llevar por sus ganas de besarme. Unas ganas que se habían resistido implacablemente a mis labios y que por un instante, me habían hecho temer y creer que no había nada en mí que me hiciese atractiva ni apetecible a los ojos y a los instintos de ningún chico. Pero no había sido así y a pesar de que los dos sabíamos que la despedida era inmediata, aquel beso me había trasportado a un mundo en el que no había estado jamás pero en el que me había sentido ligera y feliz como una de esas plumas blancas y suaves que tras haber permanecido años encerradas entre las telas de un almohadón, vuelan libres y sin rumbo después de una divertida pelea entre niños. Sí, Tay me había hecho sentir libre porque con mi boca enredada a la suya había sentido que por una vez en mí vida, estaba haciendo lo que deseaba hacer. Y nunca había sido tan placentero dejarse llevar. Siempre recordaré, al igual que hice una y otra vez recostada sobre la piel negra del asiento trasero del coche de mi padres, como el calor de la lengua de Tay se propagaba por todo mi cuerpo, como se aceleraba mi respiración  y como mis rodillas parecían derretirse al sentir sus piernas pegadas a las mías. Tay conseguía hacerme sentir frágil pero inmensamente poderosa, entre sus brazos era pura debilidad pero al mismo tiempo sus abrazos me llenaban de una fuerza sobrehumana; o quizás no era Tay, sino el amor que había despertado en mí lo que me hacía sentir así. El amor, esa fuerza incontrolada que mana de tu interior y que te eleva hacia el mismísimo cielo haciéndote creer indestructible; ¡qué cruel emoción que te llena de tan falsa invencibilidad!, ¡ojalá un hubiese sido tan crédula!, ¿qué ser embustero me había hecho creer que el amor verdadero lo puede todo?... Y sin poder distinguir el sueño del recuerdo, con la amargura recubriendo cada uno de mis pensamientos, me dormí.


     


    Viernes, 5 de Septiembre de 2014.


    ¿Qué te pasa, Víctor?, ¿por qué llevas dos días sin venir a clases? Hoy no he podido aguantarme más y le he preguntado a tu hermana Lucy qué te ocurría y si te encontrabas bien, pero no me he creído su respuesta. Sé que me ha dicho que tenías gripe para dejarme tranquila y no tener que darme más explicaciones; sin embargo, la forma en la que temblaba su voz y la expresión de su rostro no fueron capaces de ocultarme su preocupación por ti. Ella es una de esas personas que desprenden vitalidad a raudales, enérgicas, con un aura de fortaleza que asombra a todos los que están a su alrededor; la envidié desde el mismo que la vi, por ser tu hermana y porque se asemejaba mucho al ideal de persona que me hubiese gustado ser; pero lleva dos días pareciendo otra persona: cabizbaja, pensativa, seria y triste. Se nota que hay algo que le atormenta y estoy segura de que tiene que ver contigo. Aquella chica que parecía muy segura de sí misma y que aparentaba controlarlo todo; no solo había perdido el dominio de la situación sino que además, estaba ausente y se mostraba dubitativa. Ya no respondía con tanto aplomo a las preguntas de los profesores y caminaba con desgana como si no le importase dónde estaba ni a dónde debía ir.


    Me he pasado dos días observando tu silla vacía, tan vacía como me siento yo cuando no te tengo cerca. Prácticamente, acabamos de conocernos y ya formas parte de mí. Contigo volví a recuperar la esperanza, mi corazón volvió a latir; pero a medida que te alejas siento que su bombeo está perdiendo fuerza, ya no quieres que la sangre llene mi cuerpo de vida. 


    La ausencia o la preocupación de tu hermana, son insignificantes en comparación a  como yo me siento, porque ella sigue teniendo algo que le une a ti, un lazo familiar que os mantendrá juntos hasta el fin de vuestros días; en cambio, yo no tengo nada, no soy nadie en tu vida; no hay nada tuyo que me pertenezca ni nada mío que te ate a mí. Si embargo, mis caprichosos latidos solo responden a tus órdenes, ¡qué injusticia!


    He estado esperándote en la biblioteca. Cerré los ojos y vi cómo te acercabas a mi mesa, te sentabas frente a mí sin poder apartar tus ojos de los míos y una vez sentado, cubrías mis manos con las tuyas; pero en cuanto abrí de nuevo mis párpados, comprobé con pesar que allí no había ni rastro de ti, solo el recuerdo de nuestro último encuentro.


    Tal vez suene pretencioso y engreído por mi parte pero estoy segura de que no te soy indiferente y de que sientes que entre nosotros existe algo, me lo ha transmitido el roce de tu mano y el modo en el que me miras. Solo espero que la razón de tu ausencia no sea yo ni lo que sientes en mi presencia.


    Estoy confundida, he llegado a pensar que todo es producto de mi imaginación, que lo que hay entre nosotros es “nada”, que no existe ese “nosotros” que yo he comenzado a construir en mi mente en tan solo unos días. Nada, nada, nada… ¡qué horrible palabra!, si existiera un “nosotros” para mí lo sería todo.


    Odio que lo amargos recuerdos del pasado, que había dejado escondidos en un oscuro lugar de mi memoria, reaparezcan noche tras noche haciendo que las cicatrices de mi corazón que yacían cerradas, vuelvan a abrirse lentamente causándome un dolor atroz. No lo soporto. Detesto no verte, no saber nada de ti y la sombra de Tay me asfixia.


     


    Sábado, 6 de Septiembre de 2014.


    3:00 am


    Nunca había sentido que me faltaba el aire de ese modo, pensé que iba a dejar de respirar. He tardado más de veinte minutos en controlar mi respiración. He aplicado una de la técnicas de relajación que me había enseñado una de las psicólogas que han pasado por mi vida, consistente en la progresiva tensión y relajación de todos los músculos de mi cuerpo y de forma indirecta o directa, el centrar mi mente en intentar dominar mi cuerpo, he logrado que a mis pulmones llegue el oxígeno de modo regular.


    Acabo de tener la peor pesadilla que he tenido en los últimos días, un terrible sueño en el que he rememorado uno de los momentos más trágicos de mi vida o por lo menos, es así como yo lo había vivido, como una auténtica tragedia.


    Mi padre me había prohibido tajantemente tener ningún tipo de contacto con Tay ni con ningún miembro de la familia Torres, una prohibición llena de ira, insultos y frases desorbitadas y lapidarias del tipo: “yo mismo me encargaré de que esa familia desaparezca de nuestras vidas para siempre”, “no permitiré que ningún Torres se cruce en mi camino”. No entendía nada. No comprendía la aversión que sentía mi padre hacía esa familia que era nueva en la ciudad: ¿de qué los conocía?, ¿por qué los odiaba de ese modo? Es cierto que mi padre detesta a medio mundo, pero ¿a qué venía ese odio irracional? Aún es hoy el día en que sigo sin comprenderlo, pero siempre he tenido prohibido hacer preguntas acerca de Tay y su familia, mencionarlos era desatar la furia de los dioses.


    Con los ojos llenos de lágrimas intenté conmover a mi padre abriéndole mi corazón. Como una ingenua adolescente le confesé con la mayor de las sinceridades que me había enamorado de Sebastián Torres, pero no conseguí ablandar un ápice sus entrañas y solo logré que una sonara bofetada enrojeciese mi mejilla recordándome la clase de hombre que era mi padre: un déspota sin corazón. “Jamás, escúchame bien, jamás” me dijo embravecido “jamás permitiré que ese chico forme parte de tu vida. Olvídate de él, para ti Sebastián Torres está muerto”. Y con mi rostro aun ardiendo por la fuerza de la palma de su mano, supe que aquello era el final.


    Esa noche me la pasé llorando porque sabía que mi padre era capaz de cumplir todas y cada una de sus amenazas elevadas a la enésima potencia y no iba a permitir que Tay y yo volviésemos a vernos. Durante unas décimas de segundo pensé en la posibilidad de escaparme, pero era una idea ridícula, mi padre no solo había extremado las medidas de seguridad para prohibirme que diese algún paso en falso, sino que además, había encargado a Akon mi guardia y custodia. Estaba encerrada en mi pequeña torre de marfil y permanecí llorando entre aquellas cuatro paredes durante varios días. No quería ir al instituto y mis padres parecieron no oponerse a mi decisión. Sabía que mi padre se habría encargado de Tay y habría hecho que desapareciese de la faz de la tierra, así que de nada me servía ir al instituto si no podía verle. 


    Dos noches después de nuestro primer y último beso, en plena madrugada, escuché como alguien golpeaba el cristal de mi ventana. Tardé varios segundos en darme cuenta de lo que estaban viendo mis ojos era real. Tay estaba allí, sobre el alféizar de la ventana de mi habitación que se encontraba en la segunda planta. Nunca podré olvidar esa imagen porque no parecía humano el modo en el que permanecía de pie sobre aquel fino y estrecho trozo de piedra que adornaba mi ventana, con un perfil impertérrito que traspasaba los límites de su infinita belleza. Fui con rapidez hacia él y abrí la ventana para que pudiese entrar y él con un movimiento impecable y elegante saltó sobre el suelo de mi habitación.


    —¿Cómo has hecho para subir? Es peligroso, como te encuentren aquí vas a tener serios problemas —le dije mientras le abrazaba con desesperación. Estaba en mi dormitorio y era de carne y hueso. Tay recorrió toda mi cara con sus besos y yo me dejé besar deseando que sus labios encontrasen finalmente el destino de mi boca. Ya no había contención en sus ganas y parecía tan desesperado como yo.


    —No te preocupes, he conseguido sortear todas las cámaras de seguridad. —Acababa de realizar un gran esfuerzo para subir hasta mi habitación y no mostraba ni el más mínimo síntoma de cansancio.


    Le abracé con toda la fuerza que nacía de mi interior, había pensado que jamás volvería a tenerlo entre mis brazos y deseaba volver a sentir el calor de su cuerpo. Pero se soltó de mi abrazo y agarrándome con fuerza me separó de él y me obligó a que le mirase a los ojos.


    —Leah, es importante que me escuches, no tengo mucho tiempo. Pase lo que pase, tienes que saber que me he enamorado de ti y que nunca podré borrarte de mi corazón.


    —Pero, ¿qué haces?, ¿te estás despidiendo de mí?, ¡no lo hagas! —¿Pase lo que pase?, ¿qué demonios significaba eso?


    —Nuestras familias nunca permitirán que estemos juntos —respondió creyendo fielmente en sus palabras.


    —Y ¿qué importan nuestras familias? Si has sido capaz de llegar hasta aquí sin ser descubierto, seguro que también puedes lograr que podamos escapar juntos sin que nadie nos vea. —Si él me lo hubiese pedido, me habría ido con él al fin del mundo.


    —Puedo lograr muchas cosas, pero no puedo proporcionarte la felicidad que te mereces, a mi lado no estás segura —me susurró con tristeza mientras me acariciaba la mejilla con el reverso de sus dedos.


    —Ya me haces feliz y segura. —Cogí su mano y la apreté con fuerza hacia mi cara. No me bastaba una simple caricia, necesitaba que sus dedos atravesasen mi piel.


    —Ojalá fuese más fácil —dijo mientras me envolvía entre sus brazos—, pero siento que estoy dejando aquí mi último aliento de vida.


    —¿Qué ocurre?, ¿necesito que me digas qué está pasando?, odia esas palabras que suenan a despedida —le supliqué, necesitaba comprender que estaba sucediendo.


    —No puedo darte respuestas, solo puedo decirte que nuestros padres nunca permitirán que estemos juntos, nunca. Ahora ya no somos solo tú y yo.


    —¿Qué mierda significa eso?


    —¡Maldita sea! —tardó en decir después de haber sopesado durante varios segundos si debía responder o no a mí pregunta, para finalmente, decidir no hacerlo —debo irme.


    —Prométeme que volverás a por mí. —No podía dejarme así sin más. En aquel momento ya no me importaban las explicaciones, solo necesitaba una promesa; saber que en un futuro volveríamos a estar juntos me ayudaría a superar la angustia que me causaba su adiós.


    —No puedo, Leah, no puedo —me dijo con la voz rota por el llanto.


    Le besé con pasión y le acaricié con deseo, esperando que mis besos y mis caricias fuesen capaces de retenerlo a mi lado, y aunque me correspondió con mayor pasión, había un impulso aún más fuerte que le obligaba a alejarse de mí.


    —Te quiero, Leah —confesó entre lágrimas mientras se acercaba a la ventana. Saber que era el final me partía el corazón, pero no era un dolor comparable al que me causaba verlo así de abatido y desesperado. Su desconsuelo era mi propia desesperación y habría hecho cualquier cosa para borrar esa terrorífica expresión de su rostro.


    —No te vayas —le rogué derrotada por la desesperanza mientras mi cuerpo endeble se desplomaba sobre el suelo de la habitación. Ya no había lugar para las promesas ni para el futuro. Cerré los ojos porque no podía soportar verle desaparecer en la oscuridad de la noche.


    —Te querré siempre —alcancé a escuchar el finísimo hilo de su voz que procedía del otro lado de la ventana, como si un moribundo se estuviese despidiendo de la mujer a la que amaba antes de alcanzar la eternidad.


    Y desde aquella noche el amor que sentía por Tay, poco a poco se fue convirtiendo en odio, porque no, nuestro amor no lo había podido todo, ni había sido lo suficientemente fuerte como para derrotar todos los obstáculos que se habían cruzado en nuestro camino. Le odiaba por haberme abandonado, por no haber vuelto a buscarme y por haberse olvidado de mí y del amor que decía sentir. Si le hubiese seguido amando aún hoy sería el día en el que estaría llorando su ausencia y fue el odio el que me ayudó a volver a respirar, a olvidar y a sanar mi corazón herido. Sin embargo, ahora que mi corazón vuelve a latir, ahora que comienzo a sentir cuando me juré que no volvería a hacerlo, vuelvo a revivir mi amor por Tay y tengo miedo. Estoy tan asustada, Víctor, que creo que voy a perderte sin ni siquiera haberte tenido.


    Estés donde estés, ojalá te llegue mi suplica: ven, Víctor, necesito verte, necesito hablar contigo, necesito descubrir qué es lo que me haces sentir.
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    Lunes, 8 de septiembre de 2014.


    En el trayecto de vuelta a casa Calvin me ha anunciado que el viernes, aprovechando que nuestros padres van a irse de viaje, tiene pensado dar una fiesta, ¿cómo si no me hubiese enterado ya? Se ha pasado toda la mañana invitando a medio mundo dando por hecho que yo estaría de acuerdo. Odio sus estúpidas fiestas, detesto su popularidad y me asquea el orgullo que sienten mis compañeros cuando descubren que han tenido el honor de ser invitados a un evento en casa de los Dark. Parece que desean entrar en mi mundo cuando a mí lo único que me gustaría es salir corriendo de esta familia y de esta vida. ¿Qué demonios ven de atractivo en el apellido Dark?, ¿riqueza?, ¿lujo?, ¿poder? No lo entiendo, ellos son igual de ricos y de poderosos, pero envidian la popularidad de mi hermano, le admiran y le tratan casi como si fuese una celebridad. Y él, conocedor de la fascinación que despierta en sus compañeros hace lo posible por alimentarla y que lo vean casi como un Dios adolescente. Busca en sus iguales el cariño que no encuentra en nuestros padres. Siento lástima por él, porque esa devoción que sienten por él se basa en la mayor de las superficialidades y siento lástima por mí porque a veces deseo sentirme como él, querida y admirada.


    Pero sinceramente, no me importa nada, ni esa ridícula fiesta, ni mi hermano, ni esos extraños que se hacen llamar mis padres, solo me importas tú. Ojalá pudiese adentrarme en tu mente.


    Por fin te he visto esta mañana, por fin. Cuando a primera hora volvieron a entrar en clase tus hermanas sin tu compañía, la desilusión apagó mi escaso ánimo. Iba a ser otro día más sin poder verte e intenté consolarme diciéndome que día tras día acabaría acostumbrándome a tu ausencia. Si habías decidido no volver al instituto, yo no era nadie en tu vida y no tenía el poder suficiente como para convencerte de lo contrario. Ni siquiera soy dueña de mis propias decisiones. Por suerte, el destino iba a regalarme mi ansiada sorpresa, la fortuna iba a traerte al lugar en que yo deseaba que estuvieses: frente a mí.


    Volví del recreo sin energía, arrastrando mi cuerpo por los fríos pasillos del instituto supuestamente más prestigioso de Washington, pero ¿qué criterios utilizaron para darle ese reconocimiento? ¡qué más da! Ni siquiera los cientos de alumnos que intentaban alargar sus minutos de descanso y ocio a la puerta de sus aulas, consiguen elevar la temperatura de un lugar que a mí me congela el alma. Me hubiese sido mucho más fácil haber sido uno de ellos, un alumno más que disfruta hablando de banalidades con un compañero que parece su propio reflejo; pero por desgracia soy como soy y la persona más semejante a mí es aquella que me mira con ojos agónicos cada mañana en el espejo.


    Me senté de nuevo en aquella silla en la que veo pasar las horas muchas veces con mi mente en blanco y otras con un cúmulo de pensamientos e ideas que intento ordenar y dar forma hasta que por fin lo consigo. Volví a fijarme en la entrada de Lucy y me sentí en conexión con ella, nuestra preocupación por ti nos unía aunque ninguna de las dos hubiese hecho nada para construir dicha conexión y mientras observaba cómo se dirigía a su pupitre, apareciste tú, iluminándolo todo con la oscuridad de tu mirada que reflejaba un gran agotamiento y largas horas de insomnio. Mi corazón se encogió, ¿qué demonios te había pasado?, ¿y por qué no me mirabas? Tus ojos solo buscaban a tus hermanas. Sin darle tiempo a acomodarse en su silla, Lucy se levantó rápidamente con una gran sonrisa en la cara y fue hacía ti para estrecharte entre sus brazos y susurrarte algo al oído. Tú te esforzaste por sonreír y guiado por su mano te sentaste en tu silla al final de la clase y a pocos centímetros de mí, pero seguías sin mirarme. Me había convertido en invisible ante tus ojos.


    No fui capaz de apartar mi mirada de ti esperando una señal, algo que me dijese que no todo era producto de mi imaginación, pero esa señal nunca llegó. Me sentí impotente y tuve deseos de levantarme, ponerme frente a ti, obligarte a mirarme y preguntarte qué era lo que estabas viendo; pero no lo hice y cuando sonó el timbre que avisaba de que había llegado la hora de comer, me quedé inmóvil en mi sitio esperando a que tú hicieses lo mismo que yo, igual que aquel día en el que me pediste que me quedará, confiando en que volvieses a repetir esas misma palabras. Sin embargo, tuve que ver con dolor cómo te levantabas y te ibas junto a tus hermanas, sin mirar atrás, sin importarte dejarme allí sola aguardando por ti. Noté como espontáneamente mis ojos se inundaban de lágrimas pero me forcé a reprimirlas, había pasado varios días sumida en la preocupación y la inquietud por ti, soñando con volver a verte y no te iba a permitir irte sin más. Así que me levanté con decisión y fui en tu búsqueda hacia el comedor, aunque no tuve que llegar allí para encontrarte puesto que te vi a los lejos del pasillo caminando hacia la salida, probablemente porque intentabas evitar que nos encontrásemos. Con un aplomo irreconocible en mí, caminé hacia ti mientras veía como tú bajabas tu mirada para no tener que enfrentarte a mis ojos. Me llamó la atención algo que rodeaba tus muñecas y que iba sujeto con varias tiras de esparadrapo, temiéndome que hubieses hecho una locura de esas que pueden resultar irreversibles. El corazón me latía a mil porque tenía la sensación de tener frente a mí a un moribundo y aprovechando mi estupefacción intentaste pasar de largo, pero el cruce de nuestros cuerpos no iba a quedar así. 


    —¿Qué te has hecho? —Te pregunté mientras te agarraba con fuerza por el codo que estaba más próximo a mí. Pero era una pregunta retórica ya que no quería que fueses tú quién me respondiese sino que quería comprobarlo por mí misma. Respiré aliviada al ver que no eran más que unos tatuajes, pero me sobrecogió el contenido. Unos grilletes cubrían tus muñecas y de ellos salían unas cadenas rotas salpicando parte de tus antebrazos. Sentí tanta lástima por ti que deseé abrazarte, aunque no lo hice por miedo a que me rechazases.


    —¿Por qué me rehúyes? —Necesitaba que me dieses una explicación, algo me ayudase a comprender mi aparente invisibilidad.


    —No lo hago —me contestaste con desgana


    —¿Estás seguro? —Era muy fácil salir de una conversación con respuestas desganadas, pero no te iba a permitir que me dejases de ese modo.


    —No. —Fue un “no” desesperanzado que me estremeció.


    —Quiero verte fuera del instituto. Necesito que hablemos, me has tenido muy preocupada —le dije con una simulada fortaleza que no podía ocultar lo insegura que me hacía sentir.


    —No es buena idea —¿Por qué?, necesitaba una respuesta más convincente para sentirme totalmente rechazada.


    —Mañana te diré cuándo y dónde. —Que no, no se iba a librar de mí con un par de evasivas. Quería pasar más tiempo contigo, quería conocer aquello que ensombrecía tu mirada. De algún modo u otro necesitaba ayudarte.


    —Ya veremos —Me dijiste al mismo tiempo que con un gesto ni demasiado brusco ni demasiado delicado, intentaste zafarte de mi mano que aún seguía agarrándote por el brazo. Por lo menos no fue un “no” rotundo, pensé aliviada.


    Y aquí estoy, escribiendo sobre mí y sobre ti. Y aunque por una parte, me apena hasta límites insospechados el estado en el que te he visto hoy, por otra, sentir que me importa la vida de una persona igual o más que la mía, atenúa mi angustia.


    Además, el haberte visto, aunque haya sido de eso modo, ha alimentado tanto mi corazón que incluso esta prisión en la que vivo me parece un precioso palacio. Tu mirada, con o sin luz, me llena de energía y vitalidad.


    Acabo de construir un castillo en el aire, un lugar maravilloso lugar en el que poder vivir; solo me faltas tú.
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    Miércoles, 10 de Septiembre de 2014.


    2:00 am


    Lo tenía todo planeado. Una tarde había escuchado a Calvin y a su amigo Alec comentando que la familia Bright vivía frente a los jardines Dumbarton Oaks. No es que me interesasen demasiado sus confidencias, pero por aquella conversación deduje que tanto mi hermano como su amigo se habían fijado en tus hermanas, y no era para menos, su atractivo no pasaba desapercibido ante los ojos de nadie. A Calvin le gustaba Lucy y a Alec, Priscilla, y por cómo se comportaban ellas en clase, me daba la impresión de que también tenían cierto interés en ellos, sobre todo, Priscilla, a la que se le agrandaban los ojos y se le iluminaba la expresión de la cara cada vez que tenía a Alec cerca. La atracción funciona así y belleza llama a belleza. Tanto Calvin y Lucy, como Alec y Priscilla, parecía que habían nacido para acabar juntos. Cada pareja formaría un cuadro de una composición perfecta.


    Conocía bien los jardines Dumbarton Oaks y me parecían el lugar ideal para un encuentro clandestino en plena madrugada. Eran unos jardines maravillosos con decenas de rincones llenos de magia y de misterio. Así que antes de irme a la cama, cogí un trozo de papel y escribí un mensaje claro y conciso que no diese lugar a confusiones: “Te espero en la Piscina del Sendero de los Amantes a las doce”. No estaba dispuesta a decírtelo directamente a la cara y que me respondieses con frases cortas y evasivas. Deseaba que ese pequeño trozo de papel te quemase tanto en la mano que necesitases venir a la cita para lograr que tu piel dejase de arder.


    Me tumbé sobre la cama y apoyé la nota encima de la almohada. No podía dejar de mirarla ni de tocarla, esperando que de ese modo, por un extraño poder, deseases estar a solas conmigo tanto como yo. Y así me dormí, con un pedazo de papel entre mis dedos.


    Por la mañana me levanté enérgica, ¡iba a ser un gran día!, ¡todo iba a salir bien! Pero en cuanto me acercaba al instituto comenzaron las dudas: ¿y si volvías a desaparecer?, dudas que por suerte se desvanecieron cuando entraste en clase junto a tus hermanas. Tenías mejor cara que el día anterior, parte de la sombra de tu mirada se había iluminado y eso me pareció buena señal. Sin embargo, aunque estabas allí, cerca de mí, te sentía muy lejos. No me mirabas y parecías terriblemente frío y distante. Y al observarte no podía evitar que los escalofríos recorriesen mi cuerpo porque te mostrabas ante mí como una estatua de hielo, tan preciosa como un gran diamante, pero sin vida y capaz de helarme el corazón. Y con esa distancia que habías interpuesto entre nosotros, me convencí de que la nota era la mejor idea para “concretar” una cita, ya que me dejabas tan helada que no iba a ser capaz de mover ninguno de los músculos de mi boca para dirigirte la palabra.


    Cuando finalizaron las clases, me levanté con rapidez y sin pensarlo demasiado, dejé la nota sobre tu mesa y sin darte tiempo a reaccionar, me fui sin mirar atrás y sin poder evaluar la expresión de tu rostro al leer aquella única frase.


    La tarde se me hizo eterna y no hubo forma de conseguir que los minutos y las horas fuesen más llevaderos. Quise leer para matar el tiempo ya que leer es mi pasatiempo favorito, pero no conseguí centrarme y tenía que releer cada párrafo decenas de veces. Busqué una caja debajo de la cama en la que guardaba las fotografías supuestamente artísticas que había sacado en los últimos dos años y comencé a ordenarlas por temática y por belleza. Solo así, observando con detalle aquellas fotos, conseguí que la tarde avanzase sin que los nervios me reconcomiesen por dentro. 


    —¿Qué pasa?, ¿estás sorda? Te estamos esperando para cenar —gritó mi hermano al otro lado de la puerta.


    Estaba tan inquieta por la cita que no tenía ganas de probar bocado y mucho menos, de compartir una conversación insustancial con mi familia. Y eso era si charlábamos, ya que en la mayor parte de las ocasiones, no nos dirigíamos la palabra y reinaba el más incómodo silencio entre plato y plato.


    Le dije que estaba muy cansada y que me iba a acostar ya, y era tal el pasotismo que había en mi familia que si no diese señales de vida en varias semanas les habría dado igual.


    ¿Y si no acudías al encuentro? Poco a poco esa posibilidad se fue abriendo paso en mi pensamiento haciendo que mi nerviosismo fuese cada vez mayor.


    Todos los días después de la cena ocurría el mismo ritual. Mi padre se encerraba en su despacho a trabajar. Por si no era suficiente el tiempo que pasaba en la oficina, siempre se traía trabajo a casa para continuar hasta avanzada la noche. Mi madre se parecía mucho a él y el día que decidía no alargar su jornada laboral, sacaba su teléfono y hablaba con sus amigas durante horas, principalmente, de moda, fiestas y demás eventos sociales; solo había una excepción: el día que estaban de peor humor, le tocaba el turno a sus maridos y a sus infelices matrimonios. Y mi hermano se encerraba en su cuarto a ver la tele o a jugar con uno de sus muchísimos videojuegos. 


    Las chicas de servicio y Akon, en cuanto todos parecían tranquilos en sus diferentes actividades, se ponían a cenar y a continuación recogían todo lo de la cena; así que aunque fuese un poco temprano, ese era el momento ideal para intentar salir de casa pasando desapercibida. Casi un año después de que Tay se fuese de mi vida, mi padre se había relajado en lo que a medidas de seguridad se refiere y aunque seguíamos teniendo vigilancia, no era totalmente descabellado intentar huir en plena noche. Siempre iba a correr el riesgo de ser descubierta, pero era un riesgo que para mí merecía demasiado la pena.


    Mi corazón iba a mil por hora mientras atravesaba los pasillos oscuros de mi casa que a pesar de estar llena de gente parecía no tener vida, solo un fino murmullo salía de la puerta de la cocina. Y una vez que cerré silenciosamente la puerta principal tras de mí, sentí como si un gran peso se hubiese caído de mi espalda, me sentí ligera.


    Los jardines estaban cerrados y tuve que bordearlos casi por completo hasta encontrar un muro que pudiese trepar con la menor de las dificultades. No me resultó demasiado fácil, porque aunque era delgada y ágil, la fuerza de mis brazos era casi nula. Me había saltado esa etapa infantil en la que los niños solo quieren reptar por los árboles y por todas aquellas alturas que les resultan inalcanzables. 


    El muro por el que subí estaba bastante alejado del lugar en el que te había citado, pero no me importó, quedaba casi una hora para la medianoche y me apetecía caminar un rato. La noche estaba fresca y ese frescor mezclado con la humedad que proporcionaba la extensa vegetación del jardín, proporcionaba un ambiente muy agradable que conseguía despejar mi mente casi como si tuviese poderes curativos. 


    A las doce en punto me senté sobre el único banco de piedra que había en la Piscina del Sendero de los Amantes, crucé mis piernas sobre él y comencé a esperar obligándome a no perder la esperanza, aunque a medida que pasaban los segundos, mis ilusiones se iban diluyendo en la oscuridad de la noche.


    De pronto, como si fueses un fantasma, te sentaste a horcajadas sobre el banco justo a mi lado. Ni te había visto, ni te había escuchado llegar, parecía que habías salido de la nada por arte de magia. 


    —Pensé que no ibas a venir —te dije con dificultad porque mientras sentía su mirada sobre mí no era capaz de articular palabra.


    —Seguramente no debería haberlo hecho. —Tus dudas me hirieron. Hubiese deseado que estuvieses allí convencido de que era el único lugar en el que deseabas estar.


    —¿Por qué? —Seguramente, seguramente…eso no me servía. Quería saber por qué no deberías haber venido.


    —¿Por qué querías verme? —Evitaste responder a mi pregunta con otra pregunta. O no tenías clara tu respuesta o no te atrevías a confesar la verdad.


    —Porque me gusta estar contigo. —Por muy nerviosa que me pusiese tu presencia, no me daba ningún reparo confesar la verdad. Necesitaba que supieses lo que me hacías sentir.


    —No lo entiendo, no me conoces. —Te sorprendió mi sinceridad y pareció incomodarte.


    —Sí te conozco, eres como yo. —Quizás eran demasiado ambiciosas mis suposiciones pero eso era lo que creía, era una intuición.


    —¿Y quién eres tú? —Me preguntaste con una mirada que más que incomodidad demostraba curiosidad.


    —Un alma desvalida incapaz de encontrar consuelo. —Sí, así es como me siento, como una persona que vive atormentada y que lucha sin descanso por encontrar su codiciada calma.


    —¿Y por qué crees que yo soy como tú? —Me preguntaste sin poder ocultar tu sorpresa por mi afirmación. 


    Al principio me costó mucho mirarte a la cara porque me sentía intimidada, pero poco a poco fui superando la barrera invisible que me había autoimpuesto y ya no era capaz de dejar de mirar y examinar cada milímetro de tu rostro y su multitud de versiones y expresiones. Como se arrugaban tus párpados y tus cejas cuando querías ir más allá de mis propias palabras, o como se ensanchaban y engrandecían cuando decía algo que no te esperabas. Y tu boca a veces expectante, conteniendo las ganas de expresarse libremente y otras, retraída, tímida y sin palabras.


    —Lo sé, lo veo en tus ojos. —Sí, aunque quisieses evitarlo, tus ojos y tu mirada me hablaban en silencio. Ellos eran sinceros y no tenían dudas.


    —Pues si soy como tú, deberías buscar otro tipo de compañía: alguien que te dé aliento. —dijiste sin convencimiento. 


    —No busco a alguien con la voluntad de animarme, sino a alguien que me comprenda. —Además, yo no buscaba a nadie, simplemente, apareciste.


    —Quizás yo no quiero entenderte —me increpaste con una dureza que no me esperaba. ¿Qué te había hecho para que hablaras de ese modo?


    —No vas a ponérmelo fácil, ¿verdad? —Quería saber cuáles eran las reglas de tu juego. Si tú estabas dispuesto a jugar duro, yo no me iba a dejar vencer por ti.


    —No —pronunciaste rotundo cuando tus ojos me decían lo contrario. En ellos no había ni pizca de esa aparente rudeza.


    —Pues entonces no deberías haber venido. —Si tú estabas jugando, yo iba a tirarme un farol.


    —Tienes razón.


    —¡Vete! —te ordené enfadada por tu reacción tan infantil. ¿Cuándo pensabas dar tu brazo a torcer? 


    —No lo haré. —afirmaste con esa fuerza que llevaba minutos esperando que saliera de ti.


    —¿Por qué? —te pregunté porque quería conocer los motivos que, por fin, te impulsaban a quedarte.


    —Porque yo veo lo mismo en tus ojos. —En ese momento supe que no me había equivocado y sentí que, irremediablemente, había algo que nos unía: éramos almas gemelas.


    —¿Y por qué eres tan duro conmigo? —Más que una pregunta fue un ruego porque no podría soportar más frialdad y crueldad por su parte.


    —Porque no te conviene alguien como yo —respondiste cabizbajo como si te avergonzaras de ser quien eres.


    —Eso es mentira. —¡Ojalá pudieses ver en ti lo que yo veo!


    —¿Por qué lo dices? —me preguntaste como si estuvieses pidiendo a gritos que alguien te proporcionase la seguridad y la confianza que necesitabas.


    —Porque contigo me siento a gusto, me siento bien —te dije mirándote fijamente a los ojos para que no dudases ni por un segundo de la veracidad de mis palabras.


    —Pero yo no siento lo mismo —dijiste sin intención de hacerme daño. Parecías asustado.


    —¿Tú que sientes?


    —Me siento débil —confesaste como si te estuvieses quitando un gran peso de encima.


    —¿Débil?


    —Sí, contigo tengo la sensación de dejar de ser yo mismo y siento que son tus ojos, tus manos o tus labios los que me dominan. —Tu revelación me sonó a música celestial. Por nada del mundo quería tener un efecto negativo sobre ti, pero no podía evitar sentirme aliviada al saber que yo también te hacía sentir algo, fuese lo que fuese. ¡Qué bonita declaración! Fue maravilloso escucharte hablar de mis labios.


    Si mis manos te dominaban iba a demostrarte que tú también tenías el mismo efecto sobre mí. Cogí con delicadeza la mano que reposaba sobre tu muslo izquierdo y la levanté para tenerla más cerca de mí y comencé a acariciar cada poro de tu piel con lentitud porque quería que las yemas de mis dedos memorizasen a la perfección el calor que desprendían tus manos. Podía escuchar como poco a poco se te aceleraba la respiración y eso provocó que mis caricias fuesen cada vez más profundas.


    —Tus manos son preciosas —susurré al ritmo de tu hipnotizadora respiración—, son grandes y fuertes y al mismo tiempo, suaves y delicadas.


    Sentí como tu mano comenzaba a temblar entre mis manos y de tu boca exhalo un jadeo contenido y casi imperceptible.


    —¡Para! —me suplicaste con una voz ronca y apagada que salía del fondo de tu garganta.


    Pero no pare, porque a pesar de tu ruego sentí como tu mano se aferraba a la mía.


    —¿Qué ves ahora en mis ojos? —te pregunté sin pensar. Solo quería que vieses en mis ojos aquello que te intentaban decir mis manos.


    Sin embargo, no fuiste capaz responder nada mientras me devorabas con el ardor de tu mirada. Deseaba que tus manos me tocasen y fuesen ellas las que me acariciasen, así que acerqué tus dedos hacia mi boca. Parecías inquieto, en medio de una lucha interna por reprimir tus instintos y cuando más lo deseaba, acariciaste con sumo cuidado la piel de mis labios y el simple contacto de tu piel con la mía me hizo arder por dentro y necesité cerrar los ojos e inspirar en profundidad, para reponerme de la intensidad del roce de tus dedos. De repente, abrí los ojos justo antes de que tu mano abandonase mi boca para perderse acariciando mi cuello, mientras me mirabas de un modo que me casi me hace enloquecer y presa de esa locura, me abalancé sobre tus labios como si la única cura que me ayudase a recuperar la cordura fuese el sabor de tu lengua. Respondiste a mi beso con la misma pasión con la que me abrí paso en el interior de tu boca y me sentí en paz. Allí, sobre aquel frío banco, saboreando el dulce calor de tus besos, sentí que la vida me había devuelto lo que una vez me había arrebatado y que para compensar el daño que me había causado, me lo había traído más puro, más profundo, más intenso y pasional. El aliento de tus besos llenó poco a poco los vacíos de mi corazón de una amor que pensé que jamás volvería a sentir. Sí, cuando el amor llega lo llena todo, incluso aquellos vacíos que no sabía que existían y me sentí tan plena, que un dolor no del todo desconocido, se propagó por mi pecho impidiéndome que pudiese respirar con facilidad. Sentí un miedo atroz, ¿y si aquel también iba a ser nuestro primer y último beso?


    Me separé bruscamente de ti, pero estaba tan exhausta que necesité que mi cabeza reposara sobre ti y acabamos frente con frente. Si el temor no me hubiese paralizado, te habría rogado que me prometieses que volverías a besarme. No podría soportar que el destino quisiese separarte de mí. Y la irracionalidad del pánico me llevó a querer desaparecer y sin decir nada, me fui.


    Y aquí estoy, sentada en el quicio de la ventana, observando la luna que fue testigo de nuestro encuentro e intentando desentrañar lo que siento por ti. ¡Ojalá no estuviese tan asustada!, ¡ojalá no tuviese tanto miedo a perderte!
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    Miércoles, 10 de septiembre de 2014


    8:00 am


    Esta mañana no he ido a clases. A nadie le ha importado y a mí me trae sin cuidado. Hace muchos años que ha dejado de dolerme el desinterés que muestra mi familia por mi vida. Hace demasiado tiempo que asumí cual era mi papel dentro de este pequeño teatro que han decidido construir mis padres en el que aparentamos ser la familia perfecta e ideal que ni somos, ni deseamos ser.


    No me siento mal. El miedo ha desaparecido y una inusual fortaleza se ha adueñado de mí. Siento que la vida se presenta ante mí con una claridad asombrosa y por fin, creo que soy la única dueña de mi destino.


    No voy a mentir, a veces me preocupa lo que la gente pueda pensar de mí. Sé que es ridículo porque pocas personas me importan tanto como para no querer defraudarlas, pero siento como si ahí fuera hubiese alguien que desde un lugar privilegiado me observa y me juzga, y no quiero que se haga una opinión equivocada sobre como soy. No, no soy la típica chica enamoradiza que deja de respirar si no tiene un chico al lado (aunque en el fondo le aborrezca) con el que poder soñar y al que poder mostrar. Y creo en el amor como uno de los sentimientos más profundos, más grandiosos e indescriptibles que alguien puede experimentar; y el origen de mis creencias está en lo que Tay y Víctor me han hecho sentir. Sé lo que he sentido entre sus brazos, bajo su mirada y con sus bocas robándome el aliento, y ese sentimiento me ha hecho poderosa. Con ellos me he sentido más mujer que nunca y me he sentido muy dichosa de ser un ser humano capaz de sentir tan maravillosas emociones. El amor hace que la vida merezca la pena.


    Y aunque tanto Tay como Víctor han despertado en mí el mismo sentimiento, estoy convencida de que mi amor por ellos ha sido y es distinto; simplemente, porque dos años después de mi primer amor, soy una persona diferente y mi manera de sentir no es la misma. Tampoco es igual mi modo de hacer frente al miedo y quiero seguir adelante con madurez y siendo racional, aunque el amor sea la más irracional de las emociones.


    Víctor, hoy me cuesta horrores escribir dirigiéndome directamente a ti porque no estoy segura de querer seguir haciéndolo. No te equivoques, no creas que quiero alejarte de mi vida porque no me importas sino por todo lo contrario. Tú mismo me lo has dicho, no me conviene alguien como tú y quizás, lo más sensato es que te aleje de mi vida y lo deje pasar.


    Ya he sufrido una vez y no quiero volver a hacerlo, y ahora mismo me siento a tiempo de olvidar todo lo que ha sucedido y minimizar los futuros daños de mi maltrecho corazón. Pero ¿puede evaporarse el amor?


    11:00 am


    Llevo horas intentando encontrar una respuesta a esa pregunta y no la encuentro, tal vez, no quiero saberla, porque ¿cómo puedo hacer que el amor que siento desaparezca? Puedo darle la espalda o esforzarme por olvidarlo, pero la realidad es que tu aliento se ha convertido en mi propio aliento y solo por ello, respirar tiene sentido. Víctor, Víctor, ¿qué me has hecho?


    4:00 pm


    Es sencillo. Solo tengo que tomar una decisión. Simplemente tengo que escoger que camino quiero seguir. Por un lado, está el camino más corto y confortable: el del olvido. Sí, al principio me costaría borrarte de mis pensamientos, pero es el camino que conozco, el camino que he recorrido antes de que te cruzaras en mi vida. Sin duda, es el más seguro porque me conozco todos los baches y los atajos. Tal vez sea aburrido y sin sentido, pero podría recorrerlo con los ojos cerrados. Y por otro lado, está el camino de… ¿cómo llamarlo?, ¿del amor?, ¿del miedo a sufrir?, ¿del riesgo? El camino que me lleva hacia a ti y el que quiero recorrer contigo. Es un camino misterioso y oscuro, puede que sea corto y pedregoso o por el contrario, agradable e infinito. ¿Quién sabe?, ¿estaría dispuesta a todo por ti?, ¿tú lo estarías por mí? 


    Un camino, el otro. Solo los separa un paso: el de la elección.


    Viernes, 12 de Septiembre de 2014.


    1:00 am


    No me arrepiento de la decisión que he tomado. Me he dejado llevar por el corazón, aunque mi razón puso la condición de obligarme a actuar siempre con sabiduría y prudencia. Y así lo he hecho.


    Esta mañana volví a faltar a clase porque no quería que nuestro siguiente encuentro tuviese lugar en un ambiente que detestaba. Tendría paciencia porque volveríamos a estar juntos, solo era cuestión de tiempo. Esta noche se celebraba la fiesta que Calvin y Alec llevaban organizando durante toda la semana y la intuición me dijo que Víctor asistiría. Sus hermanas eran el motivo de semejante planificación y despliegue de medios, y él no iba a permitir que fuesen solas a casa de la familia Dark. Además, estaba convencida de que vendría aunque solo fuese por tener la oportunidad de verme. No importaba lo que luchase por mantenerse alejado de mí, había algo que nos atraía y nos unía sin que nosotros pudiésemos hacer nada para remediarlo.


    Poco antes de que comenzase la fiesta me refugié en uno de mis rincones favoritos de la casa: el jardín trasero. Quería estar con Víctor pero no quería tener ni al más mínimo contacto con ninguno de los invitados, independientemente de que fuesen o no, compañeros del instituto. No tardó en sonar la música y minutos después comenzó a escucharse a la gente llegar.  Podía imaginarme lo que estaba pasando: chicas con sus vestidos más cortos y ajustados, chicos disfrazados a la última moda, alcohol camuflado y música que invitaba a romper el hielo, antes de que la bebida hiciese parte del trabajo. Y allí estaba yo, con mi sudadera gris de la universidad de Georgetown, un vaquero desgastado y descolorido, tumbada sobre una hamaca y arropándome con una pequeña manta de cuadros escoceses, comprada probablemente en Escocia. Tenía el cielo solo para mí y con mis ojos fijos en las estrellas, no podía dejar de pensar en ti.


    —¿Qué te ocurre?, ¿estás enferma? —Me preguntaste al mismo tiempo que te tumbabas sobre la hamaca que estaba pegada a la mía. ¿Cómo era posible que no te hubiese escuchado llegar? 


    —No. —Seguramente alguien te habría hecho pensar que no había ido a clase porque me encontraba mal, pero no era cierto, ya que en ese mismo instante me sentía mejor que nunca. Te tenía a mi lado.


    —Te he echado de menos —confesaste sin aparente ni timidez.


    Era maravilloso escucharte decir que me habías extrañado e intenté contener tu frase en mi mente para que no desapareciese en  cualquier recóndito lugar de mi memoria.


    —¿El otro día por qué te fuiste así del jardín? —me preguntaste con tu mirada fija en el cielo—, me preocupa haber hecho algo mal.


    —No, no has hecho nada malo.


    —¿Entonces qué sucede?


    —Tengo miedo. —¿Por qué no confesar que era el miedo el que me impedía ser yo misma y el que frenaba mis sentimientos hacia ti?


    —¿De quién?, ¿de mí?


    —No, de mí.


    —¿Por qué?, ¿no lo entiendo?


    —Tengo miedo de sentir lo que siento. 


    —¿Qué sientes? —me preguntaste con ojos expectantes.


    —Que te necesito. —Lo había prometido. Si quería que lo nuestro funcionase tenía que ser totalmente sincera contigo. La sinceridad quería un vínculo inquebrantable entre dos personas, un vínculo que solo deseo tener contigo.


    Esa revelación causó algún efecto en ti porque agarraste con fuerza una de mis manos.


    —No es bueno necesitar a alguien, te convierte en una persona frágil y dependiente —dijiste con pesar como si estuvieses hablando de ti.


    —Tú te has llevado mi fuerza y mi resistencia. —Te habías convertido en mi debilidad.


    —Es una locura —susurraste con angustia. 


    —Lo sé, pero es algo que no puedo controlar.


    —Yo tampoco. 


    —¿Tú que sientes? —Quería traspasar la fina capa exterior de tu corazón.


    —Siento que eres tú la única persona capaz de dar sentido a mi vida —confesaste haciendo que mi corazón se hinchase en mi pecho por la felicidad que me causaba tu revelación.


    —¿Aún sigues creyendo que no es buena idea que estemos juntos? —Necesitaba saber qué iba a ser de muestro futuro.


    —Sí, creo que lo más sensato sería olvidarnos de lo que nos dicta el corazón. —¿Cómo? No podía ser. Deseaba que escogieses el mismo camino que yo. ¿Ibas a elegir el camino fácil, el cómodo?, no era justo.


    —Tal vez sea lo más sensato pero no es lo que quiero —dije exasperada. Siempre es el mismo dilema: el de la razón frente el corazón.


    —Yo tampoco. —Vi un rayo de esperanza. En el fondo, sabía que eras como yo y que te ibas a dejar guiar por aquello que nace de tu interior. 


    —¿Qué deberíamos hacer?


    —No sé lo que debemos hacer, pero lo único que quiero es poder tener siempre tus dedos entrelazados a los míos.


    Mi corazón tembló. Escucharte hablar de ese modo me hacía estremecer. Y sentí el fuerte impulso de abrazarte, así que me levanté de mi hamaca, me tumbé a tu lado y busqué cobijo sobre tu pecho. Y tú con tus brazos, con tu calor y con los latidos de tu corazón, me resguardaste del miedo.


    —Me estoy enamorando de ti —dijo mi corazón que se había adueñado de mi garganta.


    No dijiste nada pero la reacción de tu cuerpo lo dijo todo. Y me recreé en tu abrazo enamorado que con su calidez, recitaba en silencio la más preciosas palabras de amor.


    —Lo siento, debe irme —pronunciaste de mala gana sacándome de mi ensoñación. 


    —¿Por qué?, aún es pronto —te pregunté disgustada porque habías decidido poner fin a una noche que no debía terminar jamás.


    —Tengo que irme con mis hermanos —dijiste cabizbajo.


    —Por favor, no te vayas —te rogué sabiendo que no ibas a hacer caso de mis suplicas.


    —Lo siento —me dijiste con una ternura que me ablandó el corazón.


    —Prométeme que esta noche no será la última. Dime que esto no es más que el principio. —te supliqué entre abrazos. ¡Sí!, ¡quiero promesas!, prométeme que todo irá bien y haré que el miedo se vaya.


    —Te lo prometo —juraste con mi cara entre tus manos. 


    Y yo sellé nuestro pacto con un beso. Ya no tengo miedo.
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    Sábado, 13 de Septiembre de 2014.


    10:00 pm


    Está ocurriendo algo extraño aunque no puedo explicar exactamente el qué. El viernes, una vez que acabó la fiesta, Calvin y sus amigos estuvieron durante un par de horas recogiendo toda la basura y adecentando el salón para no dejar demasiados rastros del tsunami que acababa de pasar. Pensé que iba a ser un fin de semana tranquilo en el que mi hermano y yo, por separado, íbamos a disfrutar de la ausencia de nuestros padres; pero aunque tampoco fueron unos días agitados, algo me hace sospechar que está sucediendo algo. 


    Los días que mis padres se van de viaje, Akon suele acompañarlos y si no lo hace, es porque aprovechaba para tomarse días libres. En cambio, ayer, cuando bajé a la cocina a primera hora a desayunar, me lo encontré hablando con Taira, la chica de servicio que se había quedado en casa ese fin de semana, con cara de pocos amigos.


    —¿Ha ocurrido algo, Akon? —me tomé la confianza de preguntarle, —no contaba con verte por aquí este fin de semana. —Siempre hemos tenido un trato muy cordial y he de reconocer que le tengo cariño.


    Me miró fijamente y aunque me cuesta definir con palabras lo que vi en sus ojos, provocó que un escalofrío recorriese mi cuerpo de principio a fin. No había temor en su mirada, sino una mezcla entre dudas y lástima; parecía sentir pena por mí y no sabía cómo actuar. De pronto, dejó de mirarme para observar de nuevo a Taira, inspiró tomándose su tiempo y sus ojos se tiñeron esta vez de preocupación.


    —Tu padre me ha llamado porque esta noche alguien ha entrado en el ordenador de su despacho, ¿quién ha sido? —preguntó enfadado. Parecía harto de que Calvin y yo siempre nos estuviésemos metiendo en líos.


    —No lo sé, Akon, yo ayer solo he estado en mi habitación y en el jardín. Hace años que no entro en el despacho de mi padre. —Akon confiaba en mí y mi confesión no lo causaba desconfianza.


    —Por favor, despierta a tu hermano, quiero que me aclare lo ocurrido —me pidió intentado mostrar amabilidad, aunque no podía disimular la tensión que agarrotaba todos los músculos de su cuerpo infinito.


    Salí de la cocina y subí las escaleras intentado adivinar quién habría tenido tanto interés en ver el contenido del ordenador de Lex Dark, pero no tenía ni la más mínima sospecha.


    Calvin estaba profundamente dormido y tuve que zarandearlo con escasa consideración para que fuese consciente de que intentaba despertarlo.


    —¿Qué pasa? —me preguntó somnoliento sin demasiada intención de desperezarse. Su aliento olía a alcohol y a tabaco. No era la primera vez que bebía y aunque le gustase hacerlo, jamás le he visto borracho. Conoce sus límites en lo que a excesos se refiere.


    —¿Has estado esta noche en el despacho de papá? —No me fui con rodeos. Estaba tan dormido que era probable que hasta me dijese la verdad.


    —Sí —respondió entre sueños, mientras giraba sobre sí mismo y se arropaba con la sábana de color gris que cubría su cama.


    —¿Con quién? —le pregunté en un susurro, en búsqueda de más información. 


    —Con Lucy. 


    ¡Maldita sea, Víctor!, ¿por qué tiene que estar involucrada tu hermana en esto?, me pregunté mientas se me encogía el estómago.


    —Pero, ¿por qué? —Le trasladé mi pregunta sorda a mi hermano. Su habitación estaba a unos pocos metros, ¿por qué iban a ir al despacho de mi padre?


    —No sé, estábamos bailando, besándonos y acabamos allí. Pero… —finalmente, el interrogatorio había conseguido despejarle— ¿por qué me haces tantas preguntas?—, se incorporó lentamente en la cama, con cuidado de que la sábana le siguiese cubriendo de cintura para abajo. 


    —Alguien ha entrado en el ordenador de papá y le ha pedido a Akon que averigüe quién ha sido.


    —Pero, ¿qué coño…? —se preguntó echándose una de sus manos a la cabeza, posiblemente, intentando recordar algo que el alcohol le hubiese hecho olvidar. No entendía nada. Calvin sentía pavor de los ataques de ira de nuestro padre y no comprendía por qué tenía la sensación de estar metido en un problema de dimensiones estratosférico; él, que lo único que había hecho era intentar seducir a la chica que le tenía totalmente hipnotizado. Estaba muy confundido.


    —Por favor, no digas nada, tú no has estado en el despacho y no tienes ni la más remota idea de quién ha podido estar, ¿vale? —le dije como si acabase de trazar un gran plan.


    —De acuerdo —respondió entregado a mi petición, porque por nada del mundo quería tener que enfrentarse con nuestro padre. Ante él, se convertía en un cobarde. Sí, mi hermano Calvin, aquel al que todos sus lacayos veían como todopoderoso e invencible. 


    —Venga, sigue durmiendo, ya hablaré yo con Akon —le pedí con la seguridad de tener la situación controlada.


    —¿Por qué haces esto? —me preguntó antes de que pudiese salir por la puerta.


    —Porque somos hermanos —le mentí. No lo hacía por él. Tenía claro que Calvin no entraría jamás en el ordenador de mi padre porque él sabía cuáles podían ser las consecuencias; y por descarte, la única que pudo hacerlo, era Lucy. Así que lo hacía por ella y por Víctor. No puedo ni imaginarme qué le habrá llevado a pulsar el botón de encendido, quizás solo haya sido casualidad o un movimiento en falso en medio de un instante de pasión; pero no iba a permitir que sucediese nada que pudiese perjudicar ni a Víctor ni a su familia. Lo que sentía por él le daba acceso directo a mi lealtad.


    Bajé resignada por la decisión que había tomado y con la seguridad de que mi determinación me iba a traer problemas.


    —Akon, tengo que hablar contigo —dije sin dilación en cuanto atravesé la puerta de la cocina. Akon seguía charlando con Taira en voz muy baja.


    —Dime —pronunció él expectante.


    —Antes te he mentido y no puedo permitir que las culpas recaigan sobre Calvin.


    —¿Cómo? —Akon no se creyó ni la primera de mis palabras.


    —Sí, he sido yo quien ha entrado al ordenador.


    —¿Estás segura?, sabes que eso será lo que diga a tu padre, ¿verdad? —quiso asustarme recordándome lo que se me venía encima.


    —Sí.


    —Y ¿por qué has entrado? —Akon tenía curiosidad por saber por qué derrotero iba a tomar mi engaño.


    —Por simple curiosidad. No sé, como se pasa horas y horas encerrado en su despacho, pensé que si veía en qué estaba trabajando le entendería y le conocería mejor.


    Akon me miró con desesperación y ladeó varias veces su cabeza de izquierda a derecha con delicadeza, dando muestras de que no comprendía nada de lo que estaba sucediendo.


    —Espero que sepas lo que haces —sentenció antes de dejarnos a solas a mí y a Taira en la cocina y ella, sin decir nada, siguió con sus tareas domésticas.


    El resto del sábado transcurrió sin sobresaltos. Ni una llamada de nuestro padre, ni una nueva aparición estelar de Akon en nuestra casa. La calma y la paz llenaban cada rincón de la casa y de ese modo, conseguí olvidarme de la tensión de esa mañana. Pensé en ti Victor, y solo deseaba que se pasasen rápido las horas para que llegase cuanto antes el lunes y así, poder tener la oportunidad de volver a verte en el instituto. Ya no queda nada, solo una noche nos separa y tengo pensado darte una sorpresa. 


    El domingo comenzó del mismo modo que terminó el sábado, con tranquilidad. Pero a medida que sabía que se aproximaba la llegada de mis padres, la inquietud se adueñó de mí. ¿Cuál sería mi castigo?, ¿qué penitencia tendría que pagar por algo que no había hecho?


    Pero no ha ocurrido nada. Mis padres llegaron hace un par de horas, nos saludaron con un beso y un abrazo tan frío y distante como de costumbre y mi padre se fue a su despacho y mi madre a su cuarto, probablemente, a llamar a alguna de sus amigas. A los pocos minutos de llegar, los minutos que tardó en aparcar, Akon se encerró con mi padre en su despacho y una hora y media después salió de allí.


    Taira nos avisó de que estaba lista la cena y todos nos sentamos juntos en aquella mesa para compartir aquel pequeño momento familiar, con la misma desgana con la que lo hacíamos día tras día. Calvin y yo nos mirábamos preguntándonos cuando mi padre sacaría a relucir su fiereza, pero ese momento nunca llegó; todo lo contrario, se mostró más afable que de costumbre. Su actitud me desconcertó tanto que ahora siento miedo. Hubiese preferido haber sido víctima del más feroz de sus ataques, porque no sé a qué  atenerme y me causa terror no saber en qué momento pagará conmigo toda su rabia. No comprendo por qué actúa de ese modo y algo me hace temer que existe un problema que le preocupa mucho más que el que alguien haya accedido a la intimidad sagrada de su disco duro. Me espero lo peor y mientras espero, quiero disfrutar de ti y de las emociones tan intensas que me haces sentir.  Lo malo llega solo y no quiero ser yo quién le llame.


    ¡Prepárate!, un unas horas vas a pasar uno de los mejores días de tu vida. Tú y yo solos, amándonos. 
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    Lunes, 15 de Septiembre de 2014.


    10:00 pm


    Sé que algo terrible va a pasar. Lo presiento. Demasiados movimientos extraños, demasiadas llamadas a escondidas, bocas que no dicen nada y caras que lo dicen todo. Akon rehúye mi mirada y cuando tiene la mala fortuna de cruzar sus ojos con los míos, veo en ellos desolación.


    Hasta el día más perfecto puede acabar en tragedia. ¡Qué ironía! Hace unas horas me sentía feliz entre tus brazos y ahora, toda esa protección que desprendía tu cuerpo se ha disipado dejando un vacío que acaba de transformarse en inseguridad e incertidumbre.


    Te esperé en la puerta del instituto. Anhelaba tanto el poder pasar mi tiempo a solas contigo, que después de un largo fin de semana, los segundos esperando en aquella puerta se me hicieron interminables.


    Había planeado un día tranquilo en Hillwood, uno de los grandes reclamos turísticos de Washington, que además de un museo tiene unos jardines de ensueño y al ser lunes a primera hora la mañana, era muy probable que no estuviese plagado de turistas. Sabía que no te iba a importar en absoluto el perder una jornada escolar. Seguro que hasta agradecías tener una excusa para no tener que entrar al instituto. 


    Te vi a lo lejos acompañado por tus deliciosas hermanas y cuando te diste cuenta de que estaba allí aguardando por ti, una inmensa sonrisa iluminó tu cara, haciéndola aún más hermosa. Era una de esas sonrisas pícaras que te animan a devorar a su seductor dueño. Levantaste tus cejas y tu mirada deseaba saber qué estaba haciendo allí fuera.


    Sin embargo, aunque solo tenía ojos para ti, sentí como tu hermana Aliya, me fulminaba con la mirada, haciéndome sentir incómoda, ¿a qué venía esa acritud?


    Víctor, es adoptado y tiene seis hermanos, aunque solo conozco a las tres hermanas que van con él al instituto. El primer día que aparecieron en el instituto, fue muy comentada la familia tan peculiar a la que pertenecían, convirtiéndose en el chisme del año. Incluso, mi hermano, que a veces puede llegar a ser un cretino, se había mofado de su situación y de su apellido. Les había llamado cosas tan poco ocurrentes como “Tribu de los Brady” y “Los illuminati” provocando que Víctor le asestase un puñetazo y que los dos acabasen en el despacho del director el primer día de clases. ¡Qué vueltas da la vida!, porque el mismo que se había reído de ellos, mi hermano, en solo cuestión de un par de días, mejor dicho, horas, había acabado loco por Lucy Bright. Y su mejor amigo Alec, por su hermana Priscilla.


    De las tres hermanas, Aliya era la que pasaba más desapercibida, no porque su belleza fuese menor que la de sus dos hermanas, porque no era así, sus rasgos árabes de proporcionaban una belleza inusual; sino porque era muy callada y reservada. Incluso, entre ellos, entre los propios hermanos, parecía no estar totalmente integrada. 


    Víctor, te acercaste a mí mientras que tus hermanas entraban al instituto.


    —Estás preciosa —me susurraste al oído.


    Y yo con un simple “vamos” te animé a que siguieras mi camino. Me gustó tu confianza, ya que me acompañabas aún sin saber cuál sería nuestro destino y sentirte tan cerca de mí reconfortaba mi alma. No necesitaba tocarte para que tu sola presencia me hiciese sentir en paz. Sin embargo, después de varios minutos caminando en silencio y con nuestros cuerpos a escasos milímetros, quise  traspasar esa pequeña distancia que nos separaba y que no tenía razón de ser. Tímidamente, acerqué mi mano a la tuya y entrelacé mis dedos con los tuyos. Me agarraste la mano con fuerza y me dedicaste una maravillosa sonrisa que hizo que mi cuerpo se derritiese por dentro. De pronto, soltaste mi mano y rodeaste mi cuello con tu brazo, al mismo tiempo que acercabas mi cuerpo hacia tu pecho. Respiré en profundidad, llené mis pulmones con tu aroma y te abracé por la cintura, dejando mi dedo pulgar colgado en el interior de la cinturilla de tu pantalón vaquero. Era la primera vez que acariciaba una parte de tu cuerpo que siempre está cubierta de ropa, y tu piel me resultó muy suave, cálida y tentadora.


    En poco menos de media hora habíamos llegado a Hillwood, aunque el paseo a tu lado había sido tan agradable que no me hubiese importado no haber llegado nunca a nuestro destino.


    Pareció gustarte el lugar que había escogido para pasar el día y sin demora, comencé a enseñarte el museo. Escuchabas con atención todas mis explicaciones sobre quién había sido Marjorie Merryweather, así como todos los detalles sobre cada rincón de su espectacular mansión y sus maravillosas obras de arte. Al principio estaba un poco nerviosa, no podía dejar de hablar y llegué a pensar que como guía estaba siendo un poco cargante; pero al ver tu entusiasmo, me relajé y fui capaz de centrarme sobre todo en los aspectos que más me fascinaban de aquel lugar. Me sentí el centro de tu mundo porque tus ojos no podían apartarse ni un segundo de mí. 


    Una vez acabada la visita al museo, comenzamos con los jardines: el Césped Lunar, El Paseo de la Amistad… hasta que llegamos a mi rincón favorito, al edificio Adirondack, una pequeña y sencilla cabaña de madera, que me recuerdan a esas del lejano Oeste y que está en total contraposición con la ostentación de aquel lugar. Me senté en la barandilla que había en el porche, no sólo para recuperarme un poco y coger fuerzas para seguir con la visita, sino también para tener un momento para poder disfrutar de aquel lugar y de ti.


    —Gracias por este día, está siendo inolvidable —me dijiste seductor, al mismo tiempo que te acercabas a mí e intentabas encajar tus piernas entre las mías. Fue un gesto muy sensual e íntimo que me encantó.


    —Gracias a ti. —Acaricié tu mejilla intentando contener mis ganas de besarte, unas ganas que me estaban atormentando desde que te había visto en la entrada del instituto.


    —Llevo toda la mañana deseando besarte. —Me habías leído el pensamiento.


    —Y yo llevo toda la mañana deseando que lo hagas.


    Por fin, te abalanzaste sobre mis labios dando salida a tu pasión y a la mía. Con tu cuerpo tan pegado al mío, noté como en tu interior crecía tu excitación y me sentí la dueña de tu Universo. Parecías incómodo por no ser capaz de controlar los impulsos de tu sexo y avergonzado, te alejaste de mí. Quise tranquilizarte y decirte que no pasaba nada e incluso, que me sentía inmensamente halagada por el ardor de tu cuerpo, pero no quise ruborizar aún más tu pudor.


    —¿Qué te parece si nos cogemos algo de comer en la cafetería y nos montamos un picnic en algún rincón bonito? , en la misma cafetería dan mantas a aquellos clientes que quieran comer sobre la hierba —te propuse con la intención de que dejases de mortificarte por la natural reacción de cuerpo. Pensé que seguramente era la primera vez que te excitabas de ese modo delante de una chica y me emocionó creer que había sido la primera que había despertado tu deseo.


    —Me parece una gran idea —me respondiste con cierto alivio.


    Decidí darte un poco de tiempo para ti solo mientras compraba algo para comer. La bebida correría a cargo de la excelente bodega de mis padres, con una botella de vino tinto que llevaba cargando todo el día dentro de mi mochila.


    —¿Qué celebramos? —me preguntaste cuando me viste aparecer.


    —Que estamos aquí juntos —te respondí con tímida sinceridad. Estar contigo es lo mejor que me ha pasado nunca.


    Tardamos un par de minutos en encontrar el lugar perfecto para nuestro picnic. Un pequeño trozo de hierba oculto entre los árboles, lejos de las miradas indiscretas del resto de visitantes. Y entre bocado y bocado, no dejamos de charlar y de contarnos confidencias. Algo había cambiado porque me mirabas de un modo diferente y lo que veía en tus ojos, estaba comenzando a volverme loca. Era la mirada del deseo.


    Hablamos de nuestras familias. Te mostré mi admiración por tus padres por haber acogido a tantos niños desvalidos y sin un futuro digno, en su hogar; y te dejé caer, aunque sin querer, los celos que sentía por tus hermanas. Intentaste tranquilizarme diciéndome que solo puedes verlas como lo que son: tus hermanas y después, fuiste tú el que comenzó a preguntarme sobre mi familia y no tuve más remedio que decirte la verdad y es que nunca me he sentido querida por mi familia.


    —Si pudieses cambiar algo de ti, lo que sea, ¿qué cambiarías? —me preguntaste un poco sobrepasado al saber lo infeliz que era en mi vida familiar.


    —¿De mí o de mi vida?


    —De ti.


    —¿Hay algo de mí que no te guste? —te pregunté con ganas de que nuestra conversación se centrase solo en nosotros y en lo que dos sentíamos. 


    —Absolutamente nada, para mí eres perfecta —respondiste tajante.


    —Entonces no hay nada que quiera cambiar porque tú me estás demostrando que puedo gustarle a alguien tal y como soy.


    —¿Y de tu vida?


    —Tampoco, porque todo lo vivido hasta ahora me ha traído hasta aquí y ahora mismo me siento feliz. —Cualquier sacrificio, cualquier dolor o cualquier llanto ha merecido la pena porque me ha permitido sentir lo que siento. 


    —Tú también me haces feliz —me dijiste al mismo tiempo que te tumbabas con delicadeza sobre mí. ¡Qué agradable sensación la de sentirme cubierta por todo tu cuerpo!


    No tuve más remedio que abandonarme en tu boca porque sin tus besos sentía que moría y tal era mi hambre por ti, que te hubiese devorado allí mismo con la ferocidad de mis besos. Necesitaba controlar mis deseos y con ímpetu luche por ser yo ya que estuviese sobre ti y una vez te tuve a mi merced, sentada a horcajadas sobre ti, sentí como de nuevo el miedo comenzaba a oscurecer mi mente.


    —Dime que esto que siento no es una locura y que nunca vas a hacerme daño —te rogué desolada por mi miedo a perderte.


    —Haciéndote daño a ti, me estaría haciendo daño a mí mismo —me dijiste intentando apaciguar mis temores.


    Cerraste los ojos e inspiraste con profundidad, llenando de oxigeno cada rincón de tus pulmones.


    —Por favor, aléjate de mí porque me estás volviendo loco —me pediste con voz contenida, mientras que con tus manos sobre mi cintura apartabas el peso de mi cuerpo sobre ti.


    Te pedí perdón. Sabía lo que podía provocar en ti el roce de nuestros sexos y aun así, había querido llevarte al límite de tu excitación.


    —No te disculpes —me dijiste todavía con voz ahogada—, no has hecho nada malo. Mi cuerpo va por un lado y mi cabeza va por otro.


    Pero, ¿por qué tu cabeza y tu razón te querían separar de mí?


    —¿No te atraigo lo suficiente? —te pregunté ofendida.


    —El problema es que me atraes demasiado y no puedo controlarlo —dijiste mirando al cielo.


    —No lo controles —te ordené de inmediato.


    —¡Por Dios, no digas eso!,  no sabes lo que estaría dispuesto a hacerte aquí mismo. —Pude ver como ardía tu mirada y como era yo quien encendía ese fuego.


    —Sé que no es el mejor momento ni el mejor lugar, pero debes saber que aunque en mi caso no es tan evidente, tú produces el mismo efecto en mí —intenté parecer madura y sensata, pero si yo también me hubiese dejado llevar por lo que me hacías sentir, me habría adueñado allí mismo de cada milímetro de tu cuerpo. Y permanecimos tumbados uno al lado del otro, en silencio, mientras dejábamos que nuestro deseo de enfriase.


    —Quizás deberíamos irnos, se está haciendo tarde —te propuse porque sabía que cualquier gesto, cualquier caricia, iban a reavivar las cenizas e iba a ser un volver a empezar. Tú me deseabas, yo te deseaba pero no era el momento para dejarnos llevar por nuestra incontrolada pasión.


    —Sí, quizás… —Me dijiste sin demasiado convencimiento.


    El camino de vuelta a casa fue triste y desesperado. Intentábamos alargar los minutos, pero sabíamos que cada vez estaba más cerca la despedida. Volvió a invadirnos el silencio. A veces es mejor no hablar si sabemos que las palabras van a estar llenas de amargura. Era incapaz de mirarte porque si lo hacía, los ojos se me inundaban de lágrimas. Si solo soy feliz contigo, ¿por qué no puedo pasarme cada minuto y cada segundo de mi vida a tu lado?


    Llegó la despedida y aunque te parezca una locura, me sentí observada. Tuve la sensación de que alguien desde el interior de mi casa estaba analizando cada uno de nuestros gestos. Quise decírtelo, pero tuve miedo de que pensases que estoy perdiendo la cabeza. Tú también te mostrabas incómodo y después de pensártelo, estabas dispuesto a marcharte si un beso de despedida. Me adelanté y te di un beso rápido en la comisura de los labios y te fuiste con un adiós casi sordo.


    En cuestión de segundos te habías pedido entre la multitud y con mi cuerpo desbordado por la angustia crucé las puertas que me llevarían al infierno. Había demasiado movimiento y además de mi padre y Akon, varios hombres desconocidos se paseaban por mi casa como si no fuese la primera vez que estaban allí. Subí a la planta de arriba buscando que Calvin arrojase algo de luz a lo que estaba sucediendo y una vez en el pasillo, me topé frente a frente con Akon y su incapacidad para mirarme a los ojos me hizo palidecer de miedo. “¿Qué ocurre?” le pregunté con mi voz llena de angustia, pero no me contestó y después de un par de segundos inmóvil, me dio la espalda y se fue dejándome afligida y aterrorizada.


    Entré en el cuarto de Calvin y le hice la misma pregunta.


    —No sé lo que ocurre pero no pienso quedarme mucho tiempo para verlo. 


    —¿Cómo? —¿Qué tenía pensado hacer?


    —Vamos a alejarnos de esta mierda. Arréglate porque esta noche nos vamos de fiesta. 


    —¿Tu casa está plagada de hombres que parecen auténticos mafiosos y tú solo puedes pensar en divertirte? —le pregunté desconcertada por su extraña reacción.


    —Leah, estoy harto de sentir miedo en mi propia casa, ¡solo quiero vivir! —me cogió con fuerza por los hombros—. Y tú deberías hacer lo mismo.


    Tenía razón. Debíamos huir de allí. Daba igual a dónde fuésemos pero debíamos alejarnos de aquella casa. Víctor, sabía que tú acabarías encontrándome. Quería creer que terminaría a tu lado.


    Entré en mi habitación y vi algo sobre mi cama, algo que yo no había dejado allí. Parecía un sobre y cuando me acerqué vi que había una nota sobre él. La nota decía simplemente “perdóname” y estaba firmada por Akon. ¿Qué diablos era aquello? Abrí el sobre y al averiguar cuál era su contenido sentí que el mundo se abría bajos mis pies. Había dos cartas, con dos fechas diferentes. Una era de hace poco más de un año y la otra tenía fecha de ayer. 


    Las dos cartas eran de Tay.
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    Después de tanto tiempo, volvía a tener noticias de Tay. Sus cartas me quemaban en las manos. Era una sensación extraña tener entre mis dedos, algo que a él le había pertenecido. Le había echado de mi vida porque él había decidido abandonarme y su nombre volvía a sonar con fuerza en mi corazón.


     


    “31 de Agosto de 2013.


    Querida Leah:


    Probablemente no recibas nunca esta carta, pero necesito escribirte.


    Estos últimos meses han sido horribles y no puedo dejar de pensar en ti.


    Ojalá pudiese contarte todo lo que está sucediendo y ojalá pudiese estar contigo en este momento, pero no puedo; necesito que pienses que mintiéndote u ocultándote la verdad, te estoy protegiendo.


    Debes saber que tus padres y lo míos son enemigos. Nuestras familias persiguen un mismo objetivo, pero el modo de llegar a él y de cómo gestionarlo cuando lo alcancen es diferente. Buscan el Santo Grial de la innovación científica y solo una familia puede encontrarlo.


    Desde la misma noche en la que nos despedimos, mis padres me han formado para tomar parte en su búsqueda. Pero no pienses que yo siento el mismo odio hacia tu familia, porque no es verdad, no puedo odiar nada que tenga que ver contigo; sin embargo, quiero esto acabe cuanto antes porque solo de ese modo podremos estar juntos. Mi objetivo eres tú. 


    Leah, existe una realidad que no conoces y que va más allá de los límites del entendimiento, pero sé que si mantienes tu mente abierta, serás capaz de comprenderlo, solo debes esperar a que llegue el momento.


    Necesito que sepas que todo lo que hago, lo hago por ti. Al principio tuve miedo porque no entendía la razón por la que debía alejarme de ti; pero el amor que has despertado en mí, me ha dado un motivo para luchar y me ha proporcionado armas para hacer frente al miedo. 


    Sé que nuestra última noche juntos no fui capaz de hacer promesas, pero hoy me siento con la fuerza y la confianza necesaria para prometerte que volveré a por ti. Te amo demasiado.


    Mi corazón te pertenece.


    Tay”


     


    Durante muchos meses todas mis plegarias fueron en busca de esa promesa, pero nunca llegó; y ahora que no la necesito, ahora que mis oraciones no llevan el nombre de Tay, llega como una daga que me atraviesa el pecho sin piedad. No puedo confesar que he dejado de quererle porque estaría faltando a la verdad, pero Víctor irrumpió en mi vida arrastrando con él mi corazón, y ya no me pertenece.


    Lo siento, lo siento, Tay. ¡Ojalá pudiese decirte cuánto lo siento y ojalá pudieses entenderlo!


     


    “13 de Septiembre de 2014


    Leah, Leah, Leah…


    ¿Pero qué has hecho? No lo entiendo. ¿Cómo has podido olvidarme?


    Ni siquiera puedo escribir sobre esto…es demasiado doloroso.


    Pensé que tu amor era de dimensiones infinitas como el mío, pero me equivoqué, tu corazón ya está a años luz de mí, y duele, duele…


    Tú eres quien daba sentido a mi vida y sin ti estoy perdido.


    Lo he visto en tus ojos, ¿por qué has dejado de amarme?


    ¡Maldita sea, Leah!


    Ya nada tiene sentido: ni sentir, ni amar, ni vivir.


    Siento que muero.


    Tay”


     


    Soy una desgraciada. He lastimado a una de las pocas personas que me importan. Da igual el daño que me haya hecho, da igual el pasado, solo me importa que está sufriendo por mi culpa y no puedo soportarlo.


    Necesito hablar con él necesito, necesito pedirle perdón.


    Necesito verte, Víctor, necesito que me digas que todo va a salir bien.
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    Lo que ocurrió desde aquellas cartas aún no he tenido tiempo de escribirlo, pero no dejo de revivirlo en mi mente intentando encontrar respuestas. 


    Después de haber leído las cartas de Tay, todo sucedió muy deprisa, demasiado intenso, demasiado extraño… Y ahora que echo la vista atrás no me parece real.


    Me parece increíble lo que estoy viviendo. Todo parece un sueño.


    Aquella noche necesité huir. No podía quedarme ni un segundo más en mi casa, por lo menos, esa noche no podía hacerlo. El aire que había entre esas cuatro paredes estaba tan viciado que me asfixiaba.


    Calvin se sentía igual que yo y como no era capaz de pensar con claridad, me dejé llevar. Él no sabía a dónde ir, no tenía el plan perfecto para escapar de aquella insoportable atmósfera familiar; pero sabía de un modo que nos ayudaría a divertirnos y desconectar. Quizás no era mala idea. Nuestros primos Balzac y Trisha le habían invitado a una fiesta universitaria próxima al campus de Georgetown. ¿Yo en una fiesta universitaria? Me parecía increíble que un plan así me resultase apetecible, pero esa noche quería dejar de ser yo. Tal vez si me transformaba en otra persona, dejaría de sentir esa horrible sensación en el pecho. Me vestí como lo haría cualquier una chica de mi edad que pensaba colarse en una fiesta de chicos mayores que ella. Un vestido bastante ajustado, seguramente muy provocativo…pero ¿qué más daba? Humedecí mi pelo y me lo peiné hacia atrás dejando mi rostro al descubierto. Casi siempre usaba mi media melena para esconderme, pero aquella chica que estaba frente al espejo no era yo. Oscurecí mis ojos e iluminé mis labios con un rojo centelleante. No me reconocía.


    Calvin pasó a buscarme a mi cuarto y en silencio nos escabullimos de una casa repleta de gente extraña. No recuerdo el camino hacia la discoteca porque me limité a dejarme guiar por mi hermano y a no pensar.


    Entramos sin dificultad. Simplemente diciendo que éramos primos de Trisha y Balzac, nos abrieron la puerta de par y par y solo les faltó hacernos reverencias. Literalmente, el dinero abre todas las puertas.


    Un rayo de esperanza de abrió ante mí, cuando en el grupo de nuestros primos se encontraban Samuel y Jean, dos de los hermanos de Víctor a los que no conocía, pero los que al escuchar mi nombre supieron exactamente quién era.


    —¿No ha venido Víctor?  —le pregunté a Jean.


    —No, no le gustan demasiado las fiestas —me respondió justificándome algo que ya sabía.


    —Ojalá estuviese aquí —pensé en voz alta.


    —La esperanza es lo último que se pierde —me susurró al oído y a continuación me guiñó un ojo con gesto de cómplice.


    A medida que pasaban los minutos, comencé a pensar que quizás aquella no hubiese sido tan buena idea. Veía a Calvin y a mis primos, bailando, bebiendo, riéndose… y yo me encontraba totalmente fuera de lugar. No podía ser quién no era y aquel no era mi sitio. Sin embargo, no tenía a dónde ir, así que busqué un lugar apartado en el poder encerrarme en mí misma. Pero apareciste tú, abriéndote paso entre la multitud. Víctor, mi ángel salvador. Sin pronunciar palabra te abalanzaste sobre mi boca y yo me aferré a tus brazos y a tus labios como si no hubiese un mañana. Te necesitaba y te deseaba tanto…


    —¿Qué haces aquí? —me preguntaste molesto por haberme encontrado en un lugar como aquel tan indefensa y desvalida.


    —Necesitaba verte y no sé, tuve el presentimiento de que vendrías —te mentí, pero no sabía que decirte. La verdad era demasiado surrealista.


    —¿Qué ocurre, Leah?, ¿te encuentras bien? —me preguntaste preocupado por el miedo que adivinaste en mis ojos. 


    —No sé, no puedo explicártelo con palabras, tengo un mal presentimiento. —No me atreví a contarte nada sobre Tay. ¿Cómo hablarle a mi amor de otro amor? Y no sabía cómo hablarte de lo qué sucedía en mi casa porque ni siquiera yo lo sabía.


    Miraste a tu alrededor y me llevaste a un lugar todavía más alejado de la multitud. No pude evitarlo y te besé y te acaricié con toda la pasión que nacía de mi interior. Estaba demasiado hambrienta de ti. Respondiste a mis caricias y a mis besos con la misma intensidad y mi interior comenzó a estallar entre tus brazos.


    De repente, te separaste de mí y tu escasa distancia, casi me destroza dejándome un gran vacío justo debajo del pecho.


    —Debemos irnos, tu hermano te está buscando y si te ve conmigo puedes tener problemas —me dijiste con seriedad intentando recomponerte de la huella que te habían dejado mis besos.


    —¿Cómo sabes que me está buscando?, ¿no será una excusa para alejarte de mí? 


    —Si por mi fuese nunca permitiría que te fueses de mi lado —me dijiste justo antes de volver a darme un beso.


    —Por favor, dime que no va a pasar nada malo. —Confiaba en ti y volvía a necesitar tus promesas. 


    —No te preocupes, todo va a ir bien —intestaste tranquilizarme—Y ahora vete, no hagas esperar más a tu hermano.


    —Te quiero —susurré con lágrimas en los ojos porque no te creí. Algo malo iba a suceder.


    Me disponía a marcharme cuando me agarraste con fuerza de las muñecas y me llevaste hacia tu cuerpo.


    —Te quiero, Leah Dark. Me he vuelto loco por ti desde el primer día que te vi y desde entonces, mi corazón y mi cuerpo te pertenecen. No sé qué me has hecho, pero soy tuyo, para siempre. 


    Tú confesión llenó mi corazón porque estaba segura de que tus palabras estaban cargadas de sinceridad. Y aunque no soportaba alejarme de ti y temía el futuro, me sentía feliz porque sabía que me amabas.


    Iba a marcharme de la discoteca. Había decidido volver a casa dispuesta a hacer frente a mi futuro. Necesitaba conocer qué estaba ocurriendo para saber cómo poder superarlo. ¿De qué me servía huir? Había llegado el momento de plantarle cara a mi familia para poder avanzar. Víctor me había dado la fuerza suficiente para poder plantarles cara y averiguar en qué asunto turbio estaban mentidos. Y solo estaba dispuesta a obtener la verdad.


    Pero cuando comencé a caminar decidida y envalentonada, algo me paralizó. Una canción envolvió cada espacio de esa discoteca.


    Dime que te bese y te besaré,


    pídeme que te ame y te amaré.


    Pero que sean tus labios los que me lo pidan,


    que sea tu boca la que me lo diga.


    Bésame y te besaré.


    Ámame y te amaré.


    No podía ser. Era mi canción. Nuestra canción y era Tay el que cantaba.
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    Las lágrimas golpearon mis ojos, pero no me permití llorar. No sabía si Víctor me estaba observando y no quería dar muestras de mis flaquezas delante de él, no me atrevía a mostrarle mi debilidad: Tay.


    Mis piernas se debilitaron y sentí que iba caer en medio de aquella discoteca. Sin embargo, saqué fuerzas de algún lugar recóndito de mi corazón y tambaleándome entre la muchedumbre logré llegar hasta la puerta.


    Hacía frío, pero aun así me apoyé contra la pared del exterior  para dar rienda suelta al dolor que amenazaba con salir a través de mis ojos. No sé cuánto tiempo estuve allí llorando, pero cuando fui consciente de que si seguía en aquel lugar, Víctor podía verme, decidí emprender el camino hacia mi casa. No llevaba dinero y solo podía ir caminando, pero lo agradecí; necesitaba que la gélida noche congelase mi alma para dejar de sentir. Durante todo el camino, las lágrimas no cesaron de recorrer mis mejillas. No, no había dejado de querer a Tay. A pesar de lo mucho que había sufrido tras su abandono, ahora que el pasado comenzaba a formar parte de mi presente, no podía pensar en él con odio, sino con cariño y con ternura. Pero lo que siento por Víctor es diferente, siento que forma parte de mí y sin él mi corazón dejaría de latir.


    Me destrozaba saber que Tay estaba sufriendo por mi culpa. No, ¡por mí no! Pero cómo explicarle que me había enamorado de Víctor, cómo hacerle entender que el amor había llegado de nuevo a mi vida de un modo todavía más profundo e intenso. Nada me parecía más cruel que tenerle que decirle a mi primer amor que ya no había espacio para él en mi corazón. Y cómo explicarle a Víctor el desconsuelo que me producía pensar en Tay, cómo contarle que hubo otro antes que él, tal vez lo entienda o tal vez no, pero no tengo el valor suficiente de hablar con él de la primera vez que me he enamorado. Sin él estaría perdida y no podría hacer o decir nada que provocase que él se alejase de mi vida.


    Decenas de pensamientos me atormentaban en aquel angustioso trayecto y no había forma de que esa tortura cesase en mi cabeza. Me estaba volviendo loca porque incluso era capaz de escuchar como la voz de Tay se adueñaba de mi mente. “Leah, Víctor no es la persona que imaginas. Te has enamorado de la persona equivocada. Es el enemigo y nunca serás feliz a su lado” ¿Enemigo?¿Por qué el inconsciente me martirizaba con tanta crueldad? Víctor, es mi amor!!!!!


    Entré a mi casa, exhausta y desorientada y me encontré con un escenario más extraño que cuando me había ido. Akon pasó a mi lado y quise preguntarle qué estaba ocurriendo, pero agachó la mirada y me dio la espalda. ¿Por qué me evitaba de ese modo? Alguien le llamó por teléfono y escuché como le contaba a alguien que acababan de hacer saltar por los aires una de las plantas de “Dark Enterprises”, la empresa de mis padres y le decía a la persona que estaba al otro lado del auricular, que en cuanto tuviesen el incendio controlado, que se llevase todo los documentos y materiales que pudiese antes de que llegase la policía.


    —¿Dónde estabas? —me preguntó mi padre tan enfadado como de costumbre.


    —¡Lejos de ti y de esta casa! —le respondí en el mismo tono. Mi cuerpo temblaba. Era la primera vez que le hablaba así a mi padre.


    También sonó su teléfono y aunque se alejó, no lo hizo lo suficiente como para que no pudiese escuchar parte de su conversación. Estaban preocupados porque algo había salido mal y estaba precipitando todos los acontecimientos. Sin embargo, lo más sobrecogedor era que pronunciaba los nombre de Alec, el mejor amigo de mi hermano y de Priscilla Bright, la hermana de Víctor. ¿Qué tenían que ver ellos con mis padres y con sus turbios asuntos?


    —¿Qué demonios está ocurriendo?, ¿qué pasa con Priscilla y con Alec? —le exigí una explicación.


    —Alec forma parte de un proyecto de investigación en el que estamos trabajando y su noviecita ha interrumpido en el momento más inapropiado—comenzó a explicarme con un temple que no me esperaba.


    —¿Pero de qué estás hablando?, ¿por qué iba a querer Alec participar en uno de tus proyectos? —Estaba tan alterada que no era capaz de pensar con claridad— y ¿qué ha pasado con Priscilla?, ¿dónde está? —me sentía al borde de una crisis nerviosa.


    —Relájate, cariño. —Apareció mi madre por detrás y me rodeó con uno de sus brazos. —No te preocupes, tus amigos están perfectamente.


    Me separé de su abrazó y comencé a deambular por el salón. La angustia y la preocupación que sentía en ese momento se manifestaron en forma de lágrimas. No entendía nada, estaba demasiado confundida.


    —Ven, mi vida. Ven a la cocina y te preparó algo calentito para que te relajes un poco —me propuso mi madre con un cariño que hacía años que no veía en ella. Pero no me extrañó. Años atrás solía tener pequeños arranques en los que derrochaba ternura y amabilidad, pero poco a poco fueron distanciándose en el tiempo y se convirtieron en una anécdota del pasado ya olvidada.


    Me sentía tan perdida que me dejé guiar por ella hasta la cocina. Necesitaba cualquier cosa que me ayudase a pensar, lo que fuese. Tenía tantos pensamientos bombardeándome la cabeza que sentía que me iba a estallar, mientras veía como mi madre se movía con destreza en la cocina.


    “Tómate esto. Te sentará bien” fue lo último que escuché. Algo había en aquella bebida caliente que me transportó al más profundo de los sueños. A partir de ahí solo recuerdo algunas imágenes muy borrosas y algunas voces hablando a mi alrededor, y aún es hoy el día en que no sé distinguir si fueron realidad o parte de un sueño.


    Recuerdo haber montado en un avión, recuerdo el tener a Priscilla sentada a mi lado, la voz de mi madre diciéndome que todo iba a salir bien, el rostro de Tay repitiéndome que Víctor no era la persona que yo pensaba y prometiéndome que siempre me estaría cuidando, una fría camilla bajo mi cuerpo y la mujer más hermosa que he visto en mi vida, un maravilloso ángel de la guarda, cogiéndome entre sus brazos y diciéndome que estaba a salvo.


    Y desperté entre tus brazos.
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    —Víctor, túmbate conmigo y abrázame —te pedí en sueños.


    Estabas sentado sobre un sillón que estaba pegado a mi cama y en cuestión de décimas de segundo, te levantaste en silencio, te tumbaste en la cama y pegaste tu cuerpo a mi espalda. ¡Fue una sensación tan placentera! Me acurruqué en tu cuerpo.


    —A tu lado me siento segura —susurré dejándome vencer otra vez por el sueño. Deseaba hablar contigo y contarte todo lo que había pasado. Quería que me dijeses dónde estábamos y qué hacíamos allí los dos juntos, pero estaba tan a gusto sintiendo el calor de tu pecho y escuchando la melodía de tu respiración en mi oído, que me dejé llevar de nuevo.


    Había perdido totalmente la noción del tiempo y del espacio. No sabía si habían pasado horas o días, ni sabía en qué lugar del mundo estaba, pero con Víctor a mi lado desapareció la angustia.


    Volví a despertarme y aunque vi el mismo sillón al lado de la cama, Víctor ya no estaba sentado sobre él. Intenté poner en orden mi mente y hacer memoria de mis últimos recuerdos. Miré a mi alrededor y nada me resultaba familiar. De fondo, se escuchaban voces y entre ellas pude distinguir la de Víctor y la de Lucy. Con ellos cerca estaba a salvo. Segundos después Víctor entró por la puerta y vino directo hacia mí con semblante preocupado.


    —Llevo un rato intentando asegurarme de que todo esto es real y no es un sueño. Ya no estaba segura de si te había visto sentado en ese sofá, ni de si te habías tumbado conmigo aquí en la cama —le hice partícipe de mi desorientación.


    —¿Entiendes lo que acaba de ocurrir?


    —No lo sé, es todo muy confuso. ¿Por qué eres mi enemigo? —Las supuestas palaras de Tay habían calado hondo en mi subconsciente—. No sé…, mis padres me han hecho algo. Viajaba en un avión al lado de tu hermana pero no podía pensar ni hablar, habían anulado mi voluntad. De pronto, estábamos rodeadas de un montón de gente en una especie de laboratorio, alguien nos sacó de allí y gracias a Dios, ahora estoy en el único lugar en el que quiero estar: contigo.


    —Leah, lo que te voy a contar es difícil de comprender pero necesito que mantengas tu mente abierta para aceptar que la realidad no es siempre lo que parece. —Habló con tanta seriedad que consiguió estremecerme. ¿De qué estaba hablando?, ¿a qué realidad se referían él y Tay?


    Víctor se quedó unos segundos en silencio buscando las palabras adecuadas.


    —Por favor, dime qué está ocurriendo.


    —No sé por dónde empezar.


    —No me importa, por el principio, por el final, me da igual, pero empieza de una vez, ¡maldita sea! —dije dejándome llevar por mi desasosiego.


    —Leah, mis hermanos y yo no somos chicos normales, tenemos ciertas capacidades más desarrolladas que cualquier persona normal


    —¿Sois superdotados? —¿Dónde estaba lo insólito en eso? Yo llevaba viviendo toda una vida con ello y no por esa razón me consideraba especial.


    —En el concepto literal de la palabra quizás sí, pero no me refiero a eso. Llamarnos superdotados sería una simplificación bastante ridícula.


    —Entonces, ¿a qué capacidades te refieres?


    —Pues además de que todos tenemos una capacidad de aprendizaje inmensamente mayor a la de cualquier ser humano y de que en un determinado momento de nuestra vida somos capaces, incluso, de volar; cada uno de nosotros tiene un talento que lo diferencia del resto y que lo hace único y especial. En mi caso, es la capacidad de empatía. Soy capaz de conocer todos los pensamientos con carga emocional de una persona solo con tocarla o con mirarla directamente a los ojos.


    —¿Eres capaz de ver lo que siento?


    —Sí, pero solo lo he hecho una vez. Con la gente a la que quiero no lo hago por respeto a vuestra intimidad.


    —¿Cuándo lo has hecho?


    —El día de nuestro encuentro en la biblioteca.


    —Pero, ¿qué tiene que ver esto con mis padres y conmigo?, ¿qué hago aquí ahora?


    Víctor se remontó a sus orígenes. Quiso contármelo todo para ayudarme a comprender la magnitud y relevancia de los acontecimientos. Los primeros recuerdos de su vida se remontaban a un orfanato en Francia en el que había vivido con Priscilla. De la noche a la mañana, se presentó una familia allí y los adoptó, era la familia Bright. Se trasladaron a Austria y allí vivieron prácticamente toda su vida junto al resto de hermanos, dos de las cuales adoptaron después que a ellos. Vivieron prácticamente sin salir de su casa estudiando y entrenado para llevar a cabo una misión que no se les había desvelado. Algunos de sus hermanos, se conformaron, aceptaron esa forma de vida aislados del mundo real y desarrollaron su talento antes que el resto de hermanos. Aliya, Priscilla y él, no estaban dispuesto a vivir encerrados y querían ser niños y adolescentes normales; y fue su inconformismo lo que les impidió avanzar. El día que, por fin, Víctor descubrió cuál era su talento, su padre le comunicó que viajarían a Washington porque su objetivo estaba cerca. La familia Dark, mi padres, conocen su existencia y no solo quieren eliminarlos, sino que primero quieren estudiarlos para poder crear a seres como ellos modificándolos genéticamente. Los acontecimientos se precipitaron cuando Lucy entró en el ordenador de mi padre y a partir de ahí comenzaron a atar cabos. 


    —Para. Es demasiado —interrumpí su relato porque necesitaba armar todas las piezas del puzle en mi cabeza.


    —Leah, lo que debes saber es que tus padres pretendían modificaros genéticamente a ti y a tu hermano. El primero ha sido Alec y la siguiente ibas a ser tú. Por eso os llevaron a ti y a Priscilla a su laboratorio de Nevada.


    —No entiendo nada, ¿de qué laboratorio me hablas?, ¿qué le ha pasado a Alec?


    —¿Recuerdas cuando nos vimos en la discoteca?


    Yo asentí.


    —Pues cuando tú te fuiste, mis hermanos y yo tuvimos que ir a la empresa de tu padre en busca de información. Cuando llegamos allí, nos encontramos con la gran sorpresa de que las modificaciones genéticas que tenían planificadas se habían adelantado. Cuando llegamos a casa, nuestros padres nos informaron de que ya habían modificado a Alec y de que habían secuestrado a Priscilla. Ella fue a buscarlo a su casa, él intentó agredirla y ella puso en práctica su talento exponiéndose cuando no debía hacerlo.


    —Pero, ¿por qué iba a agredirla? Ellos se gustan.


    —Porque cuando una persona es modificada genéticamente la parte del cerebro que gestiona sus emociones queda dañada. Ahora mismo Alec no siente por Pris lo que sentía hace unos días.


    No podía creerme lo que estaba escuchando. Nunca me habría imaginado algo así.


    —Tu secuestro y el de Pris fueron casi simultáneos y como alguien había hecho saltar por los aires su laboratorio en Washington, os llevaron al que tienen situado en Nevada; pero antes de que pudiesen hacer nada con vosotras, otro talento como yo, os rescató e hizo posible que ahora estéis aquí con nosotros.


    —Yo nunca te haría daño porque ya eres parte de mí —me parecía increíble dejar de querer a Víctor y mucho menos, poder hacerle daño


    —Tú no, pero en cuanto te transformasen, dejarías de ser tú.  O sino fíjate en Alec, ¿quién te iba a decir que sería capaz de atacar a Priscilla?


    —Sabía que eras especial, desde el día en que te conocí, supe que brillabas con luz propia. Eres como mi pequeño diamante — Víctor acababa de contarme la historia más surrealista que había escuchado jamás, pero yo solo podía ver lo extremadamente valiosa que era la persona que tenía delante—. ¿Y qué vais a hacer?


    —Impedir que tus padres sigan adelante con sus planes. 


    ¿Mis padres?, ¿cuánto deberían de importarme unas personas que están dispuestas de hacer siniestros experimentos con sus hijos?


    —Haz lo que debas hacer. Si de algo estoy segura es de que mi lugar está a tu lado —le dije con convicción.


    Escuchamos como un hombre llamaba a Víctor desde la planta de abajo. Víctor me dijo que era Max, su padre, que debíamos bajar junto al resto de su familia y que no me preocupase, no tenía nada que temer.


    No hubo presentaciones. Todos parecían conocer a la extraña que tenían delante. La hija de su enemigo.


    La que supuse que era la madre de Víctor le dijo que tenía una carta de Keira para él y que debía leerla en privado. ¿Quién narices es Keira? Ella y Priscilla se ofrecieron a cuidarme y entretenerme en su ausencia.


    Ninguno de los hermanos de Víctor me prestó demasiada atención, estaban a lo suyo; solo Aliya me regaló una de sus profundas miradas de odio. 


    Acompañé a April y a Priscilla a la cocina porque quería prepararme algo de comer. Al llegar allí miré por la ventana y vi que estábamos rodeados por un viñedo y que a lo lejos se veía una gran montaña. Les pregunté dónde estábamos y me dijeron que en Sperryville cerca de la montaña Old Rag en Virginia. Ellas me preguntaron si me encontraba bien y lo último que recuerdo de aquel momento es que el sueño voy a amenazarme con hacerme caer allí redonda y volví a mi cuarto en cuestión de segundos. Mientras subía la escalera sospeché que otra vez me habían drogado con algo para hacerme dormir. ¿Qué iba a ocurrir esta vez?, me pregunté muerta de miedo; pero no hubo tiempo para las respuestas porque me caí en el más profundo de los sueños.


    Soñé una y otra vez que Víctor me besaba y me abandonaba, dejándome sola, terriblemente sola y abatida.


    No sé cuántas horas estuve durmiendo, aún no he vuelto a tener el control del tiempo. Pero me desperté sobresaltada por un silencio aterrador. Ya no había nadie en aquella casa. Vi que había una nota sobre la almohada. Era de Víctor.


     “No tengas miedo, volveré a por ti. Tienes que ser valiente. Te amo”. 


    ¿Qué significaba todo aquello?, ¿dónde estaba Víctor? Salí corriendo de la habitación y grité su nombre decenas de veces pero nadie me contestó, no había rastro de él ni de su familia.


    No miento si digo que en ese momento no me hubiese importado morirme porque su abandono estaba desangrando mi corazón. ¡Vete, soledad, no necesito tu compañía!


    De pronto, una voz me habló al otro lado de las escaleras. Iba vestido de negro y una capucha ensombrecía su rostro.


    —Leah, te lo advertí, Víctor no es la persona que tú te crees. Te has enamorado de la persona equivocada.


    No fui capaz de subir las escaleras para acercarme a Tay. ¿Cómo había llegado hasta allí?, ¿qué sabía él de mi familia y de la familia Bright?, ¿qué papel tenía Tay dentro de esta historia?


    —¿Por qué tengo la sensación de que te pareces a Víctor más de lo que tú te crees? —No puedo explicarlo, pero me instinto me decía que Tay también posee parte de esas capacidades de las que había hablado Víctor. Tal vez, son de “bandos” opuestos, pero hay algo demasiado similar en ellos. Y probablemente, hayan sido esas similitudes las que me han llevado a enamorarme de ambos.


    Se escucharon ruidos en el exterior de la casa, pero Tay volvió a llamar mi atención.


    —Leah, ahí donde veas una sombra, estaré yo —susurró justo antes de desaparecer.


    Sin embargo, en aquel momento no me importaba Tay, solo necesitaba a Víctor. Necesitaba su presencia para volver a respirar. 


    Lloré y grité su nombre porque solo podía llorar y gritar. Y como respuesta a mis plegarias Víctor y Priscilla aparecieron por la puerta. Mi corazón volvió a latir.


    —¿Dónde estabas?, ¿por qué me has dejado sola? —le pregunté desolada mientras le abrazaba para cerciorarme de que no era un espejismo.


    —Lo siento, no volverá a ocurrir —pronunció intentando calmarme.


    —Estaba muerta de miedo.


    —Perdóname, mi amor —se disculpó arrepentido.


    —Por favor, dime que me quieres. —Solo su amor podría sanar mi alma atormentada.


    —Te amo, te amo, te amo… —me susurró mientras me pedía entre sus brazos.


    —Debemos irnos ya, Víctor —nos apresuró Priscilla—, se acercan coches.


    De pronto, salida de la nada, apareció April en el porche de la entrada.


    —¡Chicos, iros ya!, ¡deprisa!, ¡yo os cubriré! —nos gritó desde la puerta.


    —¿Cómo has sabido que vendríamos? —le pregunté Víctor desconcertado.


    —Cariño, te quiero y te conozco como a un hijo, porque para mí siempre lo serás, y sabía que vendrías y que acabarías dejándote llevar por el corazón. Además, Aliya lo vio —le dijo con una mirada llena de amor maternal.


    —Muchas gracias, mamá .Te quiero mucho. —Las muestras de cariño de Víctor hacia su madre me enternecieron. 


    —Venga, no tenéis tiempo que perder —nos apuró con la voz inundada por las lágrimas.


    Víctor y Pris me sujetaron por debajo de sus brazos, yo les agarré por el cuello y comenzamos a elevarnos con tanta rapidez que sentí que el estómago se me iba a salir por la boca. Estábamos volando y a cada segundo que pasaba lo hacíamos cada vez más rápido. Escuchamos disparos y vi como Pris y Víctor echaban la vista atrás, seguramente, temiendo por la vida de su madre. Yo no fui capaz de girarme, con esforzarme por no marearme ya tenía bastante.


    Y después de varios minutos de vuelo, surcando el cielo, aquí estoy, agarrada a Víctor y a su hermana, dos personas que además de saber volar y de algún que otro don más, tienen como misión acabar con mi familia. Y yo estoy hecha un lío, asimilando la existencia de una realidad que desconocía y de la que no podía ni imaginar su existencia; intentando buscar la conexión existente entre Víctor y Tay y convenciéndome de que yo también debo contarle mi verdad a Víctor, una realidad que no es tan apasionante como la suya, pero de la que debo hablarle por nosotros y nuestra felicidad. Tengo que contarle mi historia de amor con Tay.


    Pero todo va a ir bien, lo sé. Mientras Víctor esté conmigo nada malo podrá pasarme. Él es mi amor, mi tesoro y mi talismán.


    FIN


    


    


    

  


  
    Agradecimientos:


     


    Muchas gracias a aquellos lectores de Wattpad y del blog que han disfrutado de esta historia y que con sus comentarios han llenado mi vida de ilusión y de decenas de emociones. Si esta maravillosa aventura continúa es por y para vosotros. ¡Sois geniales! Mi corazón os grita un GRACIAS enorme que espero que llegue hasta vosotros en forma de besos y abrazos.
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    Blog: www.covagalena.wordpress.com
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